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RELACIONES INTRAFAMILIARES Y APOYO SOCIAL PERCIBIDO EN 
ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS 
Lic. ERICK FRANK OSORIO LLAJA 
 Facultad de Psicología 
Universidad Nacional Federico Villarreal 
 
RESUMEN 
Esta investigación es de diseño no experimental transversal de tipo descriptiva-
correlacional, la cual tiene por objetivo identificar la relación entre las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido en estudiantes de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. Se utilizaron la escala de relaciones familiares desarrollada por 
Rivera y Andrade y la escala de apoyo social percibido de Zimet. Se realizó validez 
de constructo de los instrumentos por correlación ítem-test y la baremación fue por 
cortes con eneatipos. Se obtuvo como resultados que existe correlación positiva y 
moderada de 0.45 entre relaciones intrafamiliares y apoyo social con potencia 
estadística de 98% y tamaño del efecto de 21%; respecto al análisis entre las 
dimensiones de relaciones intrafamiliares y el apoyo social percibido, se encontró 
correlación positiva y moderada para las dimensiones unión y apoyo con 0.44, y 
para expresión 0.43, sin embargo para la dimensión dificultades se identifica 
correlación negativa y moderada con -0.33; en el análisis ambas variables según 
características demográficas, no se encontraron diferencias significativas para 
grupo de convivencia, edad, sexo, colegio de procedencia. Se concluye que si 
existe relación entre variables, que la mayor parte de los estudiantes proceden de 
familias entre funcionales y aglutinadas, mientras que una cuarta parte presenta 
familias desligadas; asimismo, que el desarrollo de los niveles para las variables, 
está relacionado con factores contextuales que impactan en la morfostasis y 
morfogénesis de la persona. 
Palabras Clave: Relaciones intrafamiliares; Apoyo social percibido; estudiantes 
universitarios; psicoterapia familiar sistémica. 
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INTRA-FAMILY RELATIONSHIPS AND SOCIAL SUPPORT RECEIVED IN 
UNIVERSITY STUDENTS 
Lic. ERICK FRANK OSORIO LLAJA    
Facultad de Psicología 
Universidad Nacional Federico Villarreal 
 
ABSTRACT 
This research is of cross-sectional non-experimental design of descriptive-
correlational type, which aims to identify the relationship between intrafamilial 
relationships and social support perceived in students of the National University 
Federico Villarreal. The scale of family relationships developed by Rivera and 
Andrade and Zimet's perceived social support scale were used. The construct 
validity of the instruments was performed by item-test correlation and the scaling 
was by cuts with enneatypes. It was obtained as results that there is positive and 
moderate correlation of 0.45 between intrafamilial relationships and social support 
with statistical power of 98% and effect size of 21%; Regarding the analysis between 
the dimensions of intrafamilial relationships and the perceived social support, 
positive and moderate correlation was found for the union and support dimensions 
with 0.44, and for expression 0.43, however for the difficulties dimension, a negative 
and moderate correlation was found with -0.33 ; In the analysis, both variables 
according to demographic characteristics, no significant differences were found for 
coexistence group, age, sex, school of origin. It is concluded that if there is a 
relationship between variables, that most of the students come from families 
between functional and agglutinated, while a quarter presents families that are 
separated; likewise, that the development of the levels for the variables is related to 
contextual factors that impact on the morphostasis and morphogenesis of the 
person. 
Keywords: intrafamilial relationships; Perceived social support; University students; 
systemic family psychotherapy. 
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1. INTRODUCCIÓN 
1.1. Antecedentes de investigación 
A nivel internacional, los antecedentes encontrados fueron: 
Permuy (2014) estudió la relación entre el apoyo social y la sobreprotección en 
pacientes con enfermedades crónicas en España; el diseño de investigación fue no 
experimental de tipo correlacional; el objetivo del estudio fue establecer si el 
constructo sobreprotección puede considerarse de forma independiente del apoyo 
social. Los instrumentos empleados fueron la escala de sobreprotección en adultos 
(OPSA) y el inventario de apoyo social de la universidad de california los ángeles 
(UCLA SSI). En un primer momento se realizó la adaptación y validación del 
instrumento con una muestra de 436 personas obteniendo una buena fiabilidad de 
las versiones en español, en el formato completo de OPSA se obtuvo (α = .82) y en 
el formato reducido (α = .81); respecto al UCLA-SSI, la subescala de necesidades 
de apoyo obtuvo (α = .88), mientras que la subescala apoyo social recibido obtuvo 
(α = .90). A partir de esto se realizó la segunda parte del estudio con una muestra 
de 50 pacientes en etapa crónica que acababan de sufrir infarto del miocardio. De 
acuerdo a los resultados subsiguientes se encontró que está presente la 
sobreprotección, siendo distinta en calidad y cantidad según el apoyo social 
recibido; sin embargo, se encuentra relacionada con las necesidades del apoyo 
social. Se concluye que los individuos más necesitados de apoyo están más 
sobreprotegidos llegando a afectarlos a nivel socioemocional. 
En Guatemala, Rayo estudió la influencia de las redes sociales en las 
relaciones familiares de los jóvenes universitarios que presentan adicción a las 
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mismas durante el año 2014; la investigación es cualitativa no experimental de tipo 
descriptivo-correlacional; la muestra estuvo conformada por 8 estudiantes de 2do 
ciclo de la universidad Rafael Landivar en Guatemala entre 18 y 24 años; esta 
muestra fue seleccionada de forma no probabilística por conveniencia según 
estudio de casos-tipo; se utilizó como instrumentos el test de adicción al internet de 
Young y una entrevista semiestructurada de 30 preguntas sobre relaciones 
familiares. Se encontró que si existe relación entre las variables, concluyendo que 
las redes sociales afectan a los jóvenes a nivel familiar y social debido a que 
disminución su comunicación y también afectan su rendimiento académico; otra 
conclusión es que las relaciones sociales se encuentran afectadas por el uso 
excesivo de las redes sociales, generando inseguridad e introversión, afectando la 
relación con sus sistemas familiar y social.  
Castro (2014) investigó en España la relación entre apoyo social y el sentido 
de la comunidad sobre el clima social y la violencia escolar en un contexto educativo 
intercultural; la investigación fue no experimental de tipo correlacional; se 
emplearon dos muestras, la primera de 1380 escolares de edades entre 12 y 18 
años en la ciudad de Málaga; la segunda fue de 58 profesores. Como instrumentos 
de recolección de información se utilizó un cuestionario sociodemográfico, 
cuestionario de detección de conflictos, cuestionario de frecuencia y satisfacción 
con el apoyo social de Hombrados, índice del sentido de la comunidad de Rovai, 
escala de violencia escolar de Herrero, cuestionario del clima social escolar de 
Trianes (CECSE), cuestionario sociométrico de Diaz-Aguado. Los resultados que 
se obtuvieron señalan que el apoyo social que los alumnos perciben de su familia, 
compañeros y profesores estar relacionado significativamente con el aumento del 
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sentido de comunidad, con una mejora del clima social escolar y la disminución de 
situaciones de violencia en la escuela. 
Por su parte, Revilla (2014) estudió la relación entre el consumo de tabaco y 
alcohol con la funcionalidad del sistema parento-filial en adolescentes, el diseño de 
investigación fue no experimental transversal de tipo descriptivo correlacional; la 
muestra estuvo conformada por 384 adolescentes adscritos a la unidad de medicina 
familiar N°75 en México y que asisten a sus intervenciones en compañía de sus 
padres; los instrumentos utilizados para medir la funcionalidad familiar fueron el 
APGAR familiar, FF-SIL y el EERES; para evaluar el consumo de tabaco y alcohol 
se utilizó una encuesta autoaplicada sobre consumo de tabaco y alcohol. En los 
resultados se encontró que si existe relación entre el funcionamiento familiar y el 
consumo de tabaco y alcohol, por lo cual, la funcionalidad familiar puede ser un 
factor protector o de riesgo para el consumo de tabaco y alcohol; se señala que es 
durante la adolescencia temprana donde existe mayor unión y apego en la relación 
con los padres, sin embargo, esta relación se va deteriorando con el crecimiento y 
desarrollo del adolescente. Se identifico una mayor cohesión en familias 
monoparentales; asimismo, que existe menos riesgo de consumo de alcohol y 
tabaco en familias con una funcionalidad más elevada en su relación a través de 
comunicación abierta, permeabilidad, roles definidos, responsabilidad y liderazgo 
parental. 
Por su parte, Sánchez y De La Torre (2013) estudiaron en México acerca de la 
asociación entre las relaciones intrafamiliares y la sintomatología depresiva en 
alumnas de psicología. La investigación fue de diseño no experimental de tipo 
correlacional; la muestra estuvo conformada por 259 participantes de 18 a 26 años 
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de los tres turnos de la universidad tecnológica de Guadalajara (UTEG). Los 
instrumentos empleados fueron la escala de síntomas depresivos del centro de 
estudios epidemiológicos CESD-R. y la escala de evaluación de las relaciones 
intrafamiliares (ERI). En los resultados se encontró que el 94% de la muestra 
presentó nivel moderado para relaciones intrafamiliares; respecto a las 
dimensiones, en la subescala de unión y apoyo el 56% percibe que en su familia 
realizan actividades en conjunto, de convivencia y de apoyo mutuo; para la 
subescala de expresión, 50% expresó que en su familia hay apertura para la 
comunicación; mientras que el 8% presentó niveles bajos; en la subescala de 
dificultades, el 65% de las participante percibieron “conflictos” medianamente 
dentro del sistema familiar. Entre las conclusiones se encontró que una adecuada 
comunicación familiar favorece la disminución del afecto depresivo y la generación 
de afecto positivo. 
De otro lado, Álvarez (2013) investigó en Argentina la relación entre el apoyo 
social percibido y los trastornos de conducta alimentaria (TCA) con una muestra de 
131 adolescentes con y sin trastornos de conducta que conviven con su familia, de 
los cuales 77 fueron y 56 mujeres. El diseño de la investigación no experimental 
transversal de tipo correlacional; los instrumentos empleados fueron el inventario 
de evaluación de conductas alimentarias (ICRA) y la escala de apoyo social 
percibido para estudiantes adolescentes de Noltes. Los resultados sobre el análisis 
del apoyo social percibido según sexo evidenciaron que el nivel alto fue percibido 
por el 31,5% de varones y el 26% de mujeres, mientras que el nivel bajo lo 
percibieron un 24,7% de mujeres y un 16,7% de varones. En el análisis del apoyo 
social percibido según la presencia del diagnóstico de trastorno de la conducta 
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alimentaria, las personas con TCA perciben niveles bajos (46,2%) de apoyo social 
percibido, a diferencia de las personas no diagnosticadas que perciben niveles altos 
(33,3%) de apoyo social. Se concluye que existe relación significativa inversamente 
proporcional entre el apoyo social percibido y los trastornos de conducta 
alimentaria.  
De otro lado, Medellin, Rivera, Lopéz, Kanán y Rodriguez (2012) investigaron 
sobre la influencia entre el funcionamiento familiar y las redes de apoyo social en 
una muestra de 192 padres de familia de Morelia en México, el rango de edad 
fluctuó entre 21 a 72 años, siendo la media de 42 años; la investigación de diseño 
no experimental de tipo correlacional. En los resultados se encontró que existe 
relación significativa entre las variables, que más del 50% presento un nivel 
moderado para funcionamiento familiar y para redes de apoyo social; en relación a 
las dimensiones, el 29% presentó un funcionamiento familiar conectado caótico, el 
20% aglutinado caótico y el 19 % conectado flexible; en cuanto a las dimensiones 
de redes de apoyo social, apoyo familiar y apoyo de amigos son obtuvieron mayor 
incidencia; se concluye que para las redes de apoyo social más utilizadas fueron 
las que reciben de familia y amigos, las menos utilizadas fueron las recibidas por 
vecinos.  
Garcés y Palacio (2010) estudiaron las relaciones intrafamiliares en familias de 
barrios marginales de Montería en Colombia; la muestra de estudio consto de 300 
familias; se aplicó la encuesta sobre condiciones de vida (ECV) dirigido a padres 
de familia; y el cuestionario de comunicación familiar de Musitu y García. Dentro de 
los hallazgos más importantes se resalta el hecho que las familias biparentales 
mostraron mejores niveles de comunicación y relación familiar que las 
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monoparentales. Así también se encontró que la figura materna desarrolla con 
mayor intensidad la comunicación afectiva y reguladora en comparación con los 
padres. Por último, se identificó que la separación de los padres, el maltrato 
emocional y físico, la crisis económica y el consumo de drogas son aspectos que 
dificultan el desarrollo funcional de la comunicación familiar. 
En chile, Vivaldi y Barra (2010) investigaron la relación entre el bienestar 
psicológico, el apoyo social percibido y la percepción de salud en adultos mayores. 
La investigación fue de diseño no experimental de tipo descriptivo-correlacional; la 
muestra estuvo conformada por 250 personas de edades entre 60 y 87 años, de 
los cuales 146 fueron mujeres y 104 fueron varones; los resultados identificaron 
nivel de relación significativa entre el bienestar psicológico y apoyo social; respecto 
al apoyo social global, no hay diferencias significativas en cuanto al sexo; asimismo, 
que las personas casadas o con pareja estable presentaron mayor nivel de apoyo 
social percibido que las personas sin pareja estable, encontrando que la percepción 
de apoyo social estaría determinada por la apreciación subjetiva de los recursos 
propios de afrontamiento que tiene cada persona indistintamente del género. 
Por otro parte, Barra, Cerna, Kramm y Véliz (2006) investigaron sobre el reporte 
de problemas de salud y su relación con el estrés, afrontamiento al estrés, 
depresión y apoyo social; el diseño fue no experimental de tipo descriptivo – 
correlacional. La muestra la conformaron 497 estudiantes entre 14 y 18 años en 
Chile. Los resultados indicaron que los problemas de salud reportados mostraron 
relación significativa con el estrés percibido y el ánimo depresivo, pero no guarda 
relación con el apoyo social, por lo que dentro de las conclusiones del estudio 
sugieren que el apoyo social tiene mayor relación en adultos que en adolescentes 
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porque en la adolescencia las estructuras de apoyo social con familiares, pares y 
amigos experimentarían cambios de acuerdo a los estadios del desarrollo 
socioevolutivo, generando una percepción inestable de la misma. 
Torres y Rodríguez realizaron una investigación en México durante el año 2006 
sobre la relación entre el rendimiento académico y el contexto familiar; la 
investigación fue de diseño no experimental de tipo descriptivo correlacional, la 
muestra estuvo conformada por 121 estudiantes universitarios de la facultad de 
psicología de una universidad nacional en México. Los resultados evidenciaron que 
si existe relación entre el apoyo familiar que el estudiante percibe y su rendimiento 
académico; concluyen que las expectativas de la familia y el apoyo que percibe la 
persona, influyen en su rendimiento académico independientemente del grado de 
instrucción; sugieren que las universidades debieran vincularse con mayor énfasis 
en el grupo familiar de sus estudiantes para coadyuvar en el desempeño académico 
y reducir la deserción. 
En el 2002, Arechabala y Miranda desarrollaron un estudio que evalúa las 
propiedades psicométricas de la escala de apoyo social de Zimet y colaboradores; 
la investigación fue de diseño no experimental de tipo descriptiva; la muestra estuvo 
comprendida por 76 adultos mayores con diagnóstico de hipertensión en la región 
metropolitana de Chile. En el análisis estadístico se encontró que el 
comportamiento de los ítems permitiría aplicarla en su versión original, asimismo, 
el análisis factorial dio como resultado un modelo de dos factores: como primer 
factor sería familia-otros significativos; y amigos como segundo factor, señalan que 
los factores originales de familia y otros significativos estarían asociados ya que en 
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la población adulto mayor lo contemplan de forma similar. No identificaron 
diferencias significativas según sexo. 
 
Con respecto a los antecedentes nacionales se logró ubicar los siguientes estudios: 
 
Alayo (2018) desarrolló un estudio sobre relaciones intrafamiliares y conducta 
agresiva; el diseño fue no experimental de tipo descriptivo correlacional; la muestra 
estuvo conformada por 565 alumnos de nivel secundario pertenecientes al distrito 
de Laredo en la ciudad de Trujillo. Se empleo la escala de relaciones intrafamiliares 
creada por Rivera y Andrade, la cual fue adaptada en el Perú por Cabrera en el 
2015. Los resultados evidenciaron correlación inversa con tamaño del efecto 
pequeño entre la dimensión unión y apoyo con las conductas agresivas; 
igualmente, se evidencia correlación inversa con tamaño del efecto mediano entre 
la dimensión expresión y la conducta agresiva; finalmente, la dimensión 
dificultades, presenta una correlación directa con las conductas agresivas. Se 
concluye que existe correlación inversa con tamaño del efecto mediano entre las 
relaciones intrafamiliares y las conductas agresivas, lo que explica que a medida 
que mejoren las relaciones intrafamiliares en los adolescentes, disminuirán las 
conductas agresivas. 
De otro lado, Hinostroza (2018) investigó la percepción de los estudiantes de 
enfermería de la UNMSM sobre el apoyo familiar durante su formación profesional. 
El diseño fue no experimental de tipo descriptivo; la muestra fue de 131 estudiantes 
universitarios; los resultados evidenciaron que el 48% (63) presentaron una 
percepción medianamente favorable, el 27%(35) favorable y el 25%(33) 
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desfavorable; en la dimensión emocional, el 50%(65) tuvo una percepción 
medianamente favorable, el 31%(41) favorable, mientras que el 19%(25) 
desfavorable; en cuanto a la dimensión social 47%(62) medianamente favorable, 
28%(37) favorable y 25%(32) desfavorable y en la dimensión espiritual 40%(50) 
medianamente favorable, 32%(41) favorable y 28%(36) desfavorable. Se concluye 
que la mayoría de estudiantes de enfermería presentan una percepción de 
medianamente favorable a favorable sobre el apoyo familiar durante su formación 
profesional ya que encuentran un soporte emocional en su familia ante las 
situaciones de crisis, donde las figuras parentales los invitan a expresar 
abiertamente sus puntos de vista; se encuentran interacciones positivas en la 
comunicación y en lo espiritual hay tolerancia religiosa; sin embargo, existe una 
minoría importante que presenta una percepción desfavorable. 
Moyano y Orozco (2018) estudiaron la relación entre el apoyo social y la calidad 
de vida en mujeres con cáncer de mama que acuden al consultorio de oncología 
del hospital Edgardo Rebagliatti Martins durante el año 2017; el diseño del estudio 
fue no experimental de corte transversal, el tipo de investigación es descriptivo 
correlacional; la muestra estuvo conformado por 127 mujeres; los instrumentos 
utilizados fueron el cuestionario de apoyo social percibido MOS y el SF-36 que mide 
calidad de vida asociada a la salud. En los resultados se encontró a través de la 
prueba estadística de correlación bivariada de Spearman un puntaje de +0,746, lo 
que indica una relación directamente proporcional fuerte estadísticamente 
significativa entre ambas variables; el nivel de apoyo social percibido que 
presentaron las participantes del estudio fue alto. Se concluye que el apoyo social 
al tener una relación significativa con la calidad de vida relacionada a la salud de 
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forma directamente proporcional, podría disminuir en forma directa el impacto de 
los eventos estresores en las personas. 
En 2017, Barroso, Rodríguez y Sifuentes investigaron la relación entre el 
impacto del apoyo social y el presentismo en una organización de transporte y 
logística. El diseño de investigación fue no experimental de tipo descriptivo- 
correlacional; la muestra estuvo conformada por 329 trabajadores de una empresa 
del sector de transportes y logística en lima metropolitana. Los resultados 
permitieron demostrar que el apoyo social percibido de los pares fue la única fuente 
de apoyo social que predice el presentismo de modo significativo; asimismo, 
reflejaron que los trabajadores que perciben altos niveles de apoyo social de parte 
de sus pares contarían con más recursos para afrontar las demandas propias de 
su trabajo y su propia salud. Se concluyó que el presentismo es directamente 
proporcional al apoyo social percibido en relación a sus pares. 
Por su parte, Vargas y Vargas (2017) realizaron un estudio sobre el apoyo 
social y el bienestar psicológico en adultos mayores que asisten a los Centro de 
atención integral del adulto mayor (CIAM) de Lima Metropolitana. El diseño es no 
experimental de tipo descriptivo-correlacional. La muestra estuvo conformada por 
209 adultos mayores de edades entre 60 y 80 años que asisten a los CIAM. En los 
resultados se encontró una relación positiva entre ambas variables, por lo que, a 
mayor percepción de apoyo social del adulto mayor, existiría mayor sensación de 
bienestar y capacidad para relacionarse con su entorno. 
Gonzales (2017) investigó las relaciones intrafamiliares y el bienestar 
psicológico en alumnos de secundaria del distrito de Chicama en Trujillo. El diseño 
es no experimental de tipo correlacional; la muestra estuvo conformada por 313 
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escolares; se empleó el cuestionario de relaciones intrafamiliares de rivera y 
Andrade (2010), el cual fue adaptado previamente por cabrera en 2015. Los 
resultados muestran que el nivel de las relaciones Intrafamiliares de los estudiantes 
para las dimensiones unión y apoyo, expresión y dificultades se encuentran en un 
nivel medio que oscilan entre 34,8 % al 33,2%, indicando que los escolares 
perciben unión y apoyo en su familia, así como la libertad de expresar sus ideas y 
que sus familias entran en el proceso para buscan mejores formas de interacción. 
Por otra parte, presenta relación estadísticamente significativa entre relaciones 
intrafamiliares y bienestar psicológico (p<1). Asimismo, existe relación entre las 
dimensiones de ambas variables. En relación al tamaño del efecto, predominó el 
efecto pequeño; se observó efecto nulo entre la dimensión unión y apoyo de 
relaciones intrafamiliares con la dimensión proyectos personales de bienestar 
psicológico. Se concluye que a pesar de que la familia cumple un rol de suma 
importancia en el desarrollo y desenvolvimiento del menor, existen otros factores 
que influyen en dicho desarrollo.  
Por otro lado, Barrios (2016) desarrolló un estudio sobre el apoyo social 
percibido y los componentes del bienestar subjetivo (cognitivo y afectivo) en el 
marco de la pedagogía hospitalaria. El diseño de investigación fue no experimental 
de tipo correlacional; la muestra estuvo conformada por 47 menores hospitalizados 
participantes del programa de pedagogía hospitalaria de un instituto nacional de 
salud en Lima, 66% fueron varones y 34% mujeres con diagnósticos de 
traumatología y cirugía. En esta investigación se analizó el apoyo social percibido 
de forma unidimensional, es decir, el puntaje total del instrumento. Se encontró 
como resultado que los participantes presentan niveles moderados para su 
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percepción del apoyo social; asimismo, existe una relación significativa entre el 
apoyo social percibido y el bienestar subjetivo, pero una relación negativa entre el 
apoyo social percibido y el afecto negativo. El investigador concluye que en cuanto 
al apoyo social, es más relevante la calidad que la cantidad. 
Alva estudió el nivel de apoyo social percibido en la familia por la adolescente 
embarazada usuaria de un hospital general de lima metropolitana durante el año 
2015. Su diseño fue no experimental de tipo descriptivo. La muestra estuvo 
conformada por 30 adolescentes embarazadas. Los resultados evidencian que el 
43 % de adolescentes que perciben un nivel medio de apoyo social, el 27% un nivel 
bajo de apoyo social; sin embargo, el 30% percibe un nivel alto de apoyo social, la 
investigadora explica que estos resultados son consecuencia del apoyo afectivo-
emocional, instrumental e informacional que reciben de parte de su familia. Se 
concluye que la familia influye de forma significativa en sus integrantes, el hecho 
de que sea un factor protector o no, dependerá del afecto que expresan hacia la 
adolescente; es decir, si el apoyo social recibido es alto, entonces contribuirá 
positivamente en el desarrollo del embarazo. 
Córdova (2015) investigó la relación entre soporte social y sentido de 
coherencia en un grupo de estudiantes universitarios. Asimismo, tuvo como objetivo 
secundario identificar la existencia de diferencias significativas en el sentido de 
coherencia y el soporte social (y sus tipos, en términos del soporte recibido y el 
grado de satisfacción con el mismo) según variables demográficas. Los 
participantes fueron 185 estudiantes universitarios, hombres y mujeres, de los 
primeros años de una universidad privada de Lima pertenecientes a dos facultades, 
una asociada a carreras de letras y otra asociada a ciencias. Se utilizaron los 
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cuestionarios de transacciones de soporte social, satisfacción de soporte social, y 
la versión abreviada del cuestionario de orientación hacia la vida. Se encontraron 
correlaciones significativas entre el sentido de coherencia y el soporte social, siendo 
la relación más fuerte con la satisfacción del soporte social (r = .38; p < .01) que 
con el soporte social recibido (r = .20; p < .01). Además, se hallaron diferencias 
significativas en el sentido de coherencia y sus áreas según la variable demográfica 
lugar de procedencia; también se observó relación significativa entre el sentido de 
coherencia y sentido emocional a la vida según el tiempo de residencia en Lima. 
Por otro lado, se encontraron diferencias significativas en el soporte social recibido 
y algunas de sus áreas según la variable sexo, donde las mujeres presentan niveles 
más elevados en comparación a los varones. 
De otro lado, Mallma (2014) investigó el grado de correlación entre relaciones 
intrafamiliares y dependencia emocional en estudiantes universitarios de 
Psicología. El tipo de investigación fue de diseño no experimental, de tipo 
correlacional; la muestra la conformaron 467 estudiantes. Se emplearon dos 
instrumentos psicológicos de recolección de información, el primero fue la escala 
de evaluación de relaciones intrafamiliares (E.R.I.) de Rivera y Andrade, la cual se 
adaptó y validó en el contexto peruano, y el segundo instrumento fue la escala de 
dependencia emocional (ACCA) de Anicama; para adaptar y validar el instrumento 
E.R.I., Mallma realizó un estudio piloto previo con 100 universitarios encontrando 
confiabilidad por el método de consistencia interna, respecto a la validez de 
contenido por método de jueces, obtuvo valores “V” de Aiken entre 0.80 a 1.00 con 
una p <.001 y en la prueba de validez ítem- test, obtuvo correlaciones que van 
desde .278 a 0.635 con una p < 0.001 y p <0.01. En los resultados, se encontró que 
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la Escala de evaluación de relaciones intrafamiliares posee correlación altamente 
significativa de tipo inversa entre las variables; respecto a las relaciones 
intrafamiliares se identificó un nivel promedio y no se hallaron diferencias en cuanto 
al género, edad, ciclo de estudios; en cuanto a la dependencia emocional, el puntaje 
oscila entre promedio y alto con diferencias significativas en relación a la edad y 
ciclo de estudios.  
Osorio (2014) investigó la relación entre la comunicación parento-filial y el 
autoconcepto en estudiantes de la escuela técnica de sub oficiales de la Policía 
Nacional del Perú. El diseño fue no experimental de tipo correlacional; la muestra 
estuvo conformada por 793 alumnos varones del 3er semestre, procedentes de 
familias biparentales con edades entre los 18 y 25 años. Entre los resultados se 
encontró niveles altos de comunicación parento- filial global para ambas figuras 
parentales; la correlación entre comunicación parento-filial y autoconcepto fue 
positiva y moderada tanto para la figura materna (r= 0.51, p<0.01) como para la 
figura paterna (r=0.52, p<0.01); sobre las dimensiones de la comunicación parento 
filial, la apertura en la comunicación correlaciona positivamente con el autoconcepto 
para las dos figuras parentales, mientras que la comunicación evitativa y ofensiva 
lo hacen negativamente. También se encontró que las dimensiones del 
autoconcepto (familiar, social, académico y emocional) correlacionan positivamente 
con la comunicación parento – filial para ambas figuras parentales; se concluye que 
el nivel de comunicación mantenida entre el estudiante junto con su dinámica 
familiar, las normas de convivencia familiares, así como la frecuencia y recurrencia 
del tiempo de interacción, influirán directamente en la percepción que tiene respecto 
al soporte afectivo familiar; asimismo, que a mayor oportunidad de vivenciar 
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experiencias positivas mediante la comunicación parento- filial así como mayor 
compromiso parental y apoyo social familiar percibido, mayor será el desarrollo de 
su autoconcepto, lo que a su vez favorecerá el desarrollo de valores interpersonales 
que les permitirán ejercer adecuadamente su rol profesional empleando estilos de 
resolución de conflictos orientados hacia la cooperación asertiva. 
Aliaga, (2013) estudió la relación entre funcionalidad familiar, apoyo social y 
violencia escolar en una muestra de 250 escolares de nivel secundaria (145 
mujeres y 130 varones) del distrito de Carabayllo en la ciudad de Lima. La 
investigación fue de diseño no experimental de tipo descriptivo – correlacional, los 
instrumentos utilizados fueron APGAR familiar, Apoyo Social Percibido de Zimet y 
escala de violencia escolar. Los resultados en cuanto a funcionamiento familiar 
señalan que hay mayor percepción de afecto de la familia, pero menor percepción 
en la comunicación interfamiliar sobre los problemas del hogar. En cuanto al apoyo 
social percibido, el instrumento presenta una adecuada confiabilidad 
conservándose con sus 12 ítems originales; para el apoyo social percibido global, 
se encontró mayor puntaje para el nivel regular con 49%, mientras que el 25% 
presentó nivel mínimo; no hay diferencias relevantes en relación al sexo. En 
relación a sus dimensiones, para familia se presenta un nivel regular para ambos 
sexos, siendo diferente según sexo con mayor puntaje para varones que para 
mujeres en los niveles de regular a óptimo, mientras que para mínimo cuenta con 
mayor índice en mujeres; para la dimensión amigos, se encuentra que el 52% de 
varones presenta nivel mínimo, mientras que el 48% presenta niveles de regular a 
óptimo; el 63% de mujeres presentan niveles de regular a óptimo, mientras que el 
37 % presenta nivel mínimo; respecto a la dimensión persona especial, se encontró 
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que el 45% aproximadamente presenta mayor nivel regular para ambos sexos, para 
óptimo, los varones presentan 30% mientras que las mujeres 23%, para el nivel 
mínimo se encontró 29% de varones y 31% de mujeres. En función de la violencia 
escolar, se presenta mayor intensidad en varones que en mujeres. Se concluye que 
si existe relación significativa entre las variables indicando que a mayor 
funcionamiento familiar y mayor apoyo social percibido, menor será la violencia 
escolar, asimismo, los estudiantes presentan mayor confianza y apertura con los 
padres para comunicarse sobre sus problemas que con los amigos.  
Por otra parte, Shisco (2013) investigó el soporte social en adolescentes 
institucionalizados y no institucionalizados en centros juveniles de diagnóstico y 
rehabilitación. Su diseño fue no experimental de tipo comparativo; la muestra 
estuvo conformada por 29 adolescentes institucionalizados en un centro de 
atención residencial (C.A.R.) en Lima y 31 adolescentes pertenecientes a una 
escuela en el distrito de Puente Piedra en Lima que conviven con su familia; los 
participantes fueron de ambos sexos, cuyas edades estaban comprendidas entre 
15 y 17 años. En los resultados se identificó que no hay diferencias significativas 
en el tipo de soporte social percibido para ambos grupos; sin embargo, no hay 
diferencias según sexo, pero si se encontró diferencias en el grupo de adolescentes 
institucionalizados según edad, estructura familiar, posición entre hermanos, motivo 
de ingreso. Por otra parte, se encontró una relación entre los tipos de soporte social 
y el apoyo socioemocional recibido de los contextos extrafamiliares como la 
institución y la escuela, lo cual representaría al sistema social. 
Desde otro ámbito, Pariona (2012) estudió relaciones familiares y violencia 
escolar en estudiantes de 3ro a 4to grado de primaria en Lima. La muestra estuvo 
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conformada por 94 estudiantes (52 mujeres y 42 hombres) de 9 a 12 años, los 
instrumentos de autoría de la investigadora cuentan con validez de criterio y de 
juicio por expertos. Entre los resultados, se encontró que el 77.7% de los 
estudiantes presentan niveles moderados para relación familiar, mientras que el 22, 
3% presentan relación familiar débil. asimismo, se determinó una relación 
altamente significativa (p<.00) entre ambas variables. 
Bueno (1996) realizó validación, confiabilidad y correlación entre escalas de 
comunicación padres- adolescentes y satisfacción familiar en estudiantes de una 
universidad nacional de Lima. Obtuvo como parte de los resultados que ambas 
escalas fueron instrumentos válidos, consistentes y confiables en la investigación 
de factores de funcionamiento familiar; encontró que los índices de consistencia 
interna, la correlación del test retest y las correlaciones ítem-sub test y sub test 
fueron altamente significativas al p<0.001; en relación a la edad, sexo, años de 
estudio no existen diferencias significativas en cuanto a los niveles globales de 
comunicación con sus padres ni en los niveles globales de satisfacción familiar; en 
los adolescentes universitarios de ambos sexos se evidenciaron mejores niveles de 
comunicación con la madre que con el padre, así también, mayor nivel en 
problemas de comunicación con el padre que con la madre. Finalmente, se 
encontró correlación positiva significativa entre los niveles de comunicación con los 
padres y la satisfacción familiar; así como una correlación negativa entre los niveles 
satisfacción familiar y problemas de comunicación.  
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1.2. Teorías explicativas 
1.2.1. Familia 
La familia es un constructo ampliamente estudiado, por lo cual cuenta con múltiples 
concepciones que la explican de acuerdo al análisis de diversos elementos 
psicosociales de la realidad; entre estas distintas definiciones, la organización 
mundial de la salud (S/F) la considera como un grupo de personas que integran un 
hogar y están relacionadas tanto por convivir juntos, como por tener un grado de 
parentesco por consanguineidad, adopción o matrimonio. Por otra parte, Unicef 
(Citado por Osorio, 2014) la describe como un conjunto de personas que conviven 
juntos, organizadas en roles establecidos (padre, madre, hermanos, etc.) con 
vínculos consanguíneos o no, con un modo de existencia económico y social 
comunes unidos por vínculos y sentimientos afectivos. 
Según la teoría del apego propuesta por Bowlby (1998; Lafuente y Cantero, 
2010), el sistema familiar cumple la función biológica de obtener protección para 
sobrevivir y la función psicológica de adquirir seguridad para sus miembros; postula 
que esto se valida a partir de tres hechos, el primero señala que los depredadores 
suele atacar con mayor frecuencia a los individuos que se encuentran aislados y 
con menor frecuencia a los individuos que permanecen en compañía de otros de 
su misma especie, el segundo hecho expresa que la conducta de apego es más 
frecuente e intensa en sujetos vulnerables como los recién nacidos, enfermos y los 
individuos en etapa de senectud. Mientras que el tercer hecho argumenta que la 
conducta de apego se intensifica en situaciones peligrosas. 
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Linton (1972, citado en Murueta y Orozco, 2015) la presenta como “la célula 
básica de la sociedad y la más antigua de las instituciones humanas”; para Ochoa 
(1995), la familia es un sistema compuesto por un grupo de personas vinculadas 
entre sí que conforman una unidad en relación al contexto social donde se 
desenvuelven; afirma que para determinar a sus integrantes, es necesario el 
establecimiento de límites intrasistémicos y extrasistémicos, los cuales pueden 
separar y relacionar los diferentes subsistemas presentes en el sistema familiar. 
Siguiendo lo propuesto por Traver, la familia es exclusiva de una situación de 
convivencia entre miembros de distintas generaciones, vinculados entre sí por 
alguna clase de parentesco y que guardan distintas clases de límites relacionados 
con el poder que cada uno de sus miembros o subsistemas ostentan en el seno de 
la misma; con una posición similar, Pichon Riviere la describe como una estructura 
social básica caracterizada por la presencia de una relación intercambio de roles 
diferenciados, el cual constituye el modelo natural de interacción grupal". Desde 
este punto de vista la familia es el primer grupo social con el que cuenta el individuo, 
está inmerso en él desde su nacimiento, constituyéndose en el elemento básico 
para el desarrollo de su personalidad. (Osorio, 2014) 
Para Lila y Marcheti (1995, citados por Briseño, 2008), la familia configura la 
primera entidad donde el niño se desarrolla, socializa, se transforma y donde 
determinaría las pautas generales que facilitaran o no sus relaciones sociales en el 
futuro. Dentro de este sistema, el niño cimenta las bases de su identidad, desarrolla 
su autoestima, su autoconcepto, entre otros aspectos de su personalidad. En 
relación a esto, Fernández (1999) aporta que la familia es fundamental el ajuste 
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personal, social y escolar de la persona, por lo que podría determinar el origen o no 
de posibles problemas de agresividad que se reflejarían en el contexto escolar. 
Para Bronfrenbrenner (1987; citado por Mallma, 2014), en su teoría de la 
psicología ambiental, la familia es un sistema interconectado con la realidad social 
a través de estructuras en diferentes niveles de relación, donde cada nivel conforma 
un sistema mayor que va desde lo particular a lo general; por tanto, es 
indispensable que la relación se manifieste a través de una participación conjunta 
entre la persona y sus diferentes contextos. 
Desde una perspectiva sistémica, investigadores como Minuchin (1982, citado 
en Alayo, 2018) describen a la familia como una unidad social que ha existido a lo 
largo de la historia, donde sus integrantes comparten e intercambian de forma 
dinámica y transgeneracional tanto sus roles como sus funciones familiares de 
crianza de los hijos, supervivencia y expresión afectiva, favoreciéndose el 
desarrollo, evolución y adaptación del sistema familiar;  
Por su parte, Satir (1995) define la familia como un sistema donde sus 
integrantes poseen los recursos necesarios para generar un cambio y adaptarse 
favorablemente en el contexto, desarrollándolos a través de las relaciones 
intrafamiliares y extrafamiliares; por lo tanto, un cambio en la forma de relacionarse 
de cualquier integrante repercute en los demás.  
Desde una óptica similar, Andolfi y Angelo (1989) postulan que la familia es un 
sistema abierto que, a través de la interacción, favorece el intercambio de 
información, recursos, energías y sentimientos entre ellos y el ambiente donde se 
desenvuelven; desde esta postura, la familia se encontraría en una búsqueda 
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constante de homeostasis y transformación, por lo que se adapta y autorregula para 
mantener su equilibrio funcional y posibilitar su interacción circular con otros 
sistemas familiares. 
Para Linares (2002), la familia es el principal vehículo de los condicionantes 
culturales y, además, el espacio donde se generan y desarrollan los estímulos 
relacionales más influyentes sobre la maduración individual, a lo que denomina 
“nutrición relacional”. Así también, Nardone, Giannotti y Rocchi (2003) la describen 
como un sistema con relaciones afectivas que está presente en todas las culturas, 
donde la persona desarrolla sus fases evolutivas como la neonatal, infancia y 
adolescencia para luego construir un nuevo sistema familiar parcialmente 
independiente que mantiene relación con los sistemas familiares de origen de los 
integrantes.  
Desde otra posición, Sluzki (2002; Citado en Murueta y Orozco, 2015) define a 
la familia como un sistema dinámico que está compuesto por personas cuyo vínculo 
les permite forjar una unidad frente al contexto externo, por ende, se organizan 
según sus necesidades como unidad. Correspondiendo esta posición, Aliaga 
(2013) lo contempla como un grupo o sistema conformado por sus miembros o 
subsistemas quienes influyen entre sí. Por su parte, Rincón (2012) sugiere que la 
familia es un grupo social constituido por personas vinculadas por sangre, 
matrimonio o adopción, caracterizados por convivir en un mismo escenario donde 
se realizan los procesos primarios de socialización de padres a hijos para facilitar 
luego la interrelación persona y sociedad. Desde una postura similar, Iglesias 
(2016) la describe como el núcleo socializador más importante para el niño y 
adolescente dentro de un contexto relacional y comunicacional, donde se facilita el 
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establecimiento de vínculos que desarrollan en cada etapa evolutiva durante la 
relación padres-hijos; estos vínculos perviven el resto de su vida y hacen del núcleo 
familiar, una unidad de convivencia reforzadora para sus miembros. 
De acuerdo al análisis realizado y lo anterior expuesto, en la presente 
investigación, se define a la familia como un constructo establecido para distinguir 
a un organismo social o sistema donde sus integrantes se encuentran relacionados 
y unidos por vínculos tanto afectivos, consanguíneos, como sociales, los cuales les 
permiten compartir y asumir roles entre sus integrantes posibilitando un desarrollo 
biopsicosocial entre ellos a través del tiempo; sin embargo, el hecho de que el 
referido desarrollo sea favorable o desfavorable dependerá de diversos factores, 
principalmente del grado de relación intrafamiliar que existe entre sus integrantes. 
 
1.2.1.1. Tipología de Familia 
El constructo familia puede tipificarse de acuerdo a diversos factores, como el grupo 
de convivencia, la estructura, los subsistemas familiares presentes; Minuchin 
(1984; citado en Paladines y Quinde, 2010) sugiere además que también se puede 
considerar a la familia según su funcionalidad para afrontar y resolver los problemas 
de forma saludable, según los límites existentes en la relación familiar y según el 
grado de afectividad entre ellos. Osorio (2014) plantea que la figura parental puede 
ser representada por alguno de los dos padres biológicos, algún familiar u otra 
persona que convive y participa del desarrollo personal del hijo, siendo la forma de 
convivencia y relación intrafamiliar lo que determinaría la identificación de la figura 
parental, tanto paterna como materna.  
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1) Según su grupo de convivencia pueden ser: 
A) Biparental.- Se determina este tipo de familia siempre que la persona conviva 
con 2 figuras parentales tanto materna como paterna.  
B) Monoparental.- Se refiere a familias donde solo esta presente una figura 
parental (materna o paterna)  
2) Según su estructura pueden ser: 
A) Biparental.- Es aquella familia donde están presentes las dos figuras 
parentales (paterna y materna) durante el desarrollo y formación de los hijos 
B) Monoparental.- Es aquel tipo de familia donde solo existe una figura parental 
(paterna o materna); los motivos por los cuales las familias se catalogan como 
monoparentales son variados, por ejemplo, madres solteras o padres en 
condición de solteros, separados o divorciados donde uno de los progenitores 
no convive en el hogar pero comparte responsabilidades económicas, 
padres/madres viudos. 
C) Reconstituida.- Es aquel tipo de familia donde está presente uno de los  
progenitores y su nueva pareja durante los diversos ciclos familiares. 
D) Extensa.- Esta referida a las familias que además de sus figuras parentales,  
otros familiares participan también en la relación intrafamiliar 
3) Según sus subsistemas puede considerarse como:  
A) Conyugal.- Es el susbsistema donde dos personas unidas por un vínculo 
afectivo-emocional conviven juntos con la intención de construir un sistema 
familiar; la pareja puede estar unida por matrimonio o convivencia y debe 
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desarrollar pautas, esquemas, modelos, prototipos, en los que deberán ceder 
parte de su individualidad para lograr un sentido de pertenencia. 
B) Parental.- Es establecido con el ingreso del primer hijo al sistema familiar, 
sea por nacimiento o adopción; en este subsistema las figuras parentales van 
a influir y facilitar el desarrollo psicosocial de sus hijos; es ideal que ambos 
padres asuman un rol equitativo en este subsistema sin descalificar ni 
desconfirmar a la otra figura parental frente a los hijos.  
C) Filial.- Esta conformado por los hijos en función de la relación que tienen con 
el subsistema parental; los cuales, con la guía y orientación de los padres, 
aprenderán a interactuar con sus pares, resolver diversas situaciones y 
problemas, asumir responsabilidades, experimentar el apoyo en la familia.  
D) Fraternal.- Este subsistema se refiere a las relaciones intrafamiliares entre 
los hermanos,  donde desarrollaran vínculos afectivos entre sí y fortalecerán su 
tolerancia a la frustración. 
4) Según su adaptabilidad familiar pueden ser: 
A) Caótica. - Se evidencia ausencia de liderazgo familiar, disciplina irregular, 
desconfirmación y desautorización continua en sus roles dentro de la familia, y 
cambios excesivos en la dinámica familiar.  
B) Flexible. - Los roles familiares están definidos, se comparte el liderazgo y las 
responsabilidades, existe una disciplina democrática y se adaptan según las 
necesidades familiares en relación al contexto. 
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C) Estructurada. - Los roles familiares están definidos, el liderazgo y las 
responsabilidades ocasionalmente se comparten; se evidencia cierto grado de 
disciplina democrática, dado que los cambios ocurren cuando se solicitan en la 
familia.  
D) Rígida. - Se presenta un liderazgo autoritario, roles fijos, disciplina estricta y 
ausencia de cambios. 
4) Según su cohesión pueden ser: 
A) Desprendida.- Se presenta una escasa vinculación familiar, puesto que la 
independencia y autonomía individual de sus miembros es elevada. 
B) Separada.- se evidencia una moderada unión afectiva entre los familiares, 
lealtad parcial hacia el sistema familiar, así como oscilamiento entre la 
interdependencia e independencia entre los miembros de la familia según las 
necesidades que se susciten. 
C) Unida.- se observa una considerable unión afectiva entre los familiares, 
cierta lealtad, fidelidad e interdependencia entre los miembros de la familia, 
aunque con alguna tendencia hacia la dependencia 
D) Enredada.- En este tipo de familias, los roles familiares no están definidos ni 
clarificados, por lo que cada miembro puede asumir un rol especifico de 
acuerdo a las necesidades de su contexto, por ejemplo, un hijo podría asumir 
un rol parental hacia alguno de sus padres; en este tipo de familias es usual 
que se desarrolle dependencia emocional y triangulaciones familiares. 
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1.2.1.2. Ciclos vitales en la familia 
Carter y McGoldrick (1989, citados en Ochoa, 1995) plantean que el sistema 
familiar experimenta una evolución constante y cíclica al recibir influencia de hechos 
que se suscitan en todos los sistemas familiar a pesar de las posibles diferencias 
culturales; estos hechos contemplan el nacimiento, crianza de los hijos, la partida 
del hogar que forma nuevos sistemas familiares, así como el fallecimiento de algún 
miembro de la familia. Al respecto, Wagner (2003, citado en Murueta y Orozco, 
2015) aporta que el cambio constante genera una crisis entre la conservación de 
su organización y su autonomía; el ciclo vital familiar es una de las principales crisis 
que experimentan los sistemas familiares, por consiguiente, el logro de la 
adaptación del sistema frente a estas crisis causara un impacto en la forma de 
interrelación de cada miembro de la familia, de ser favorable se consideraría 
nutricio, pero en caso de ser desfavorable, sería caótico germinando conflictos 
entre los miembros del sistema familiar. 
Diversos autores como Minuchin, Carter y McGoldrick, Ochoa, entre otros, 
comprenden las siguientes etapas del ciclo vital: 
A) Contacto.- Es la primera interacción donde se conocen dos personas que    
formaran una nueva familia. 
B) Establecimiento de la relación.- En esta etapa, la relación entre los miembros   
de la pareja se va consolidando y al crearse expectativas de futuro y donde 
definen su relación. Aquí se negocian las pautas de intimidad, las estrategias 
de resolución de conflictos, la adaptación y respeto entre sus esquemas y 
pensamientos. 
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C) Formalización de la relación.- Consiste en la adquisición de un carácter  
formal de la relación a través del matrimonio o la convivencia. 
D) Luna de miel.- En esta etapa la pareja experimenta una nueva experiencia 
donde se contrastan las expectativas generadas desde el inicio de la relación 
con la realidad de sus dinámicas de interacción. 
E) Establecimiento y definición de su nuevo sistema familiar.- Se da un 
equilibrio entre los límites que regulan la relación entre ellos y sus familias de 
origen. Estas experiencias determinan una redefinición de la relación 
intrafamiliar.  
F) Nacimiento de los hijos.- Se forma el subsistema parental al establecer 
nuevas pautas transaccionales y roles en su relación intrafamiliar con el 
subsistema filial. La pareja tiende a desarrollar habilidades parentales de 
comunicación, negociación y responsabilidad al asumir una función protectora 
con sus hijos y facilitar su socialización dentro y fuera del sistema familiar. 
G) Familia con hijos en edad escolar.- En esta etapa, el sistema familiar se 
relaciona con el sistema escolar; experimentan nuevas roles y reglas en función 
de las nuevas demandas que presentaran los hijos, como por ejemplo 
ayudarlos con las tareas, llevarlos a la escuela, supervisar que cumplan con 
sus responsabilidades, la gerencia equilibrada entre tiempos de ocio y tiempo 
de deberes escolares, etc. 
H) Familia con hijos adolescentes.- Aquí los padres comienzan a brindar 
paulatinamente más autonomía a sus hijos, por lo que las normas de 
convivencia familiar se tornan más flexibles; sin embargo, también se delegaran 
nuevos roles y responsabilidades. 
38 
 
I) Emancipación de los hijos y establecimiento de nuevas familias.- Se puede 
concebir con la cúspide de una era y el inicio de nuevas experiencias tanto para 
el subsistema parental, como para el subsistema filial; los jóvenes con el 
aprendizaje y la experiencia recibidos en la familia, tienden a independizarse al 
tener nuevos intereses extrafamiliares (educación profesional, trabajo, 
formación de nuevas familias, etc.); el subsistema parental a pesar de permitir 
la emancipación e independencia de sus hijos, debe aprender a equilibrar de 
forma saludable sus expectativas personales, familiares y de pareja.  
J) Retiro y vejez.- En esta etapa, los padres  redefinen sus roles y reorganizan  
su vida con actividades diferentes a las que generalmente realizaban durante 
las etapas anteriores; su rol de persona cuidadora sobre sus familiares cambian 
al de precisar cuidados. Es importante considerar que en el caso de una 
enfermedad o psicopatología presente en los hijos u otro integrante de la familia 
que aun convive con la pareja, se verán expuestos a detenerse en una etapa 
anterior del ciclo vital familiar, por lo que pueden mantener su rol como 
personas cuidadoras. 
 
1.2.1.3. Relaciones intrafamiliares 
Las relaciones intrafamiliares se refieren a la capacidad entre sus miembros 
para comunicarse y expresarse mutuamente, son vitales en el desarrollo de la 
persona, ya que influye desde la etapa prenatal cuando los padres se comunican 
con su hijo(a) en gestación, y que a través de las diferentes etapas evolutivas van 
adoptando mayor influencia en la interacción entre la persona y el ambiente. Para 
39 
 
Cooper (2002; citado en Cervone y Pervin, 2009) “las relaciones cercanas 
proporcionan el contexto central de nuestra vida diaria”. Por su parte, Quintero 
(2007; citada en Paladines y Quinde, 2010) las describe como pautas 
transaccionales, las cuales normalizan la conducta de los integrantes de la familia 
y su continua interacción entre ellos.  
Garriga (2013) aporta que las relaciones intrafamiliares impactan e influencian 
de forma inevitable, por lo que un niño al nacer no es equivalente a una tabula rasa, 
en cambio, nace con una historia y es insertado en la dinámica que la familia 
vivencia, por lo que de forma no consciente podrá percibir y sentir toda la red de 
energía y sinergia en el sistema familiar. Afirma que en el sistema familiar no existen 
buenas o malas personas, culpables o inocentes; por el contrario, existen 
relaciones que de forma emocional y afectiva nos enriquecen o empobrecen. Por 
ello, los roles deben estar definidos y clarificados para evitar dificultades en las 
relaciones intrafamiliares, dado que, si se desea alcanzar un equilibrio, que todos 
los miembros del sistema familiar deben ser integrados. 
Para Carrasco (2010; citado en Behar y Figueroa, 2010) la relación intrafamiliar 
es una totalidad autorregulada, en constante ajuste entre estabilidad y cambio, por 
tanto, ante un problema dentro del subsistema conyugal, un miembro del 
subsistema filial podría presentar un síntoma individual como manifestación de una 
disfuncionalidad con la finalidad del mantenimiento de la estabilidad familiar. 
Desde otra perspectiva, Lafuente y Cantero (2010) definen a las relaciones 
intrafamiliares como interacciones entre los subsistemas donde existe un equilibrio 
flexible y dinámico que favorece el desarrollo de destrezas de afrontamiento y 
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resolución de conflictos entre sus miembros; lo cual conlleva a que el sistema 
familiar defina su vinculación afectiva a partir de activaciones simultaneas o 
excluyentes.  
Por su parte, Watzlawick (1984) refiere que las relaciones intrafamiliares y 
extrafamiliares se pueden observar y comprender a través del proceso de 
comunicación y todo lo que acontece dentro de ello; define 5 axiomas de la 
comunicación, las cuales se detallaran a continuación: El primer axioma expresa 
que “es imposible no comunicarse”, en este primer axioma se evidencia que toda 
actividad humana es comunicación, por lo que incluso el hecho de no expresar 
lenguaje verbal, también expresa información que será decodificada por la otra 
persona que está presente en la interacción. El segundo axioma expresa que “la 
comunicación posee un nivel de contenido y un nivel de relación”, aquí se entiende 
el contenido como el mensaje literal o textual que se expresa, mientras que la 
relación es la forma de interpretación de la persona que decodifica el mensaje, lo 
cual argumenta que el contexto de la comunicación tiende a definir el contenido real 
del mensaje. El tercer axioma refiere que existe una “puntuación en la secuencia 
de los hechos”, lo cual está referido al énfasis en el contenido de un mensaje en 
específico por una de las partes que están interactuando, lo que a su vez permite 
que la otra persona responda de forma similar con otra puntuación; la naturaleza 
de la relación dependerá de la puntuación que realizamos sobre el mensaje 
expresado por la otra persona. El cuarto axioma menciona que la comunicación 
puede ser “digital y analógico”, lo digital se refiere al mensaje expresado de forma 
verbal, mientras que lo analógico se refiere a lo expresado de forma no verbal y 
para verbal. El quinto axioma señala que “la relación en la comunicación puede ser 
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simétrico o complementario”, esto se refiere al balance de poder o autoridad entre 
las dos personas que interactúan, simétrico expone una equidad en la jerarquía, 
por ejemplo, la relación de hermanos; por otra parte, lo complementario se refiere 
a que una de las dos personas en la comunicación posee mayor jerarquía frente al 
otro, por ejemplo la relación entre padres e hijos. 
Olson, Russell y Sprenkle (1976, citado por Polaino y Martínez, 2003), en su 
teoría del modelo circumplejo, consideran que las relaciones intrafamiliares son las 
interacciones entre la cohesión y la adaptabilidad a través de la comunicación; es 
decir, que para el desarrollo de una favorable relación intrafamiliar, es necesario 
que en la comunicación se puedan expresar los vínculos afectivos significativos 
entre los miembros de la familia, lo que a su vez conlleva a la capacidad de cambiar 
su estructura para adaptarse a las diferentes situaciones y problemas en la vida 
evolutiva de la familia. Según esta teoría, las relaciones intrafamiliares pueden ser 
analizadas en función de tres variables: cohesión, adaptabilidad y comunicación 
familiar.  
Por otra parte, Bronfrenbrenner (1979, Citado por Mallma,2014) en la teoría 
ecológica plantea que la familia es un microsistema interactivo inmerso en sistemas 
más amplios; por lo tanto, las relaciones intrafamiliares están influenciadas por 
factores pertenecientes al macrosistema, exosistema, mesosistema y 
microsistema. Él describe al microsistema como aquel sistema básico a partir del 
cual se desarrollan inicialmente todas las interacciones directas que la persona 
realiza en su vida diaria; un ejemplo de esto sería la escuela, ya que sería un 
microsistema con finalidad educativa; dentro de la escuela, las persona forman un 
grupo de amistad al relacionarse con sus pares, formando un nuevo microsistema, 
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que tendrá sus propias reglas de funcionamiento. Por otra parte, el mesosistema 
sería aquel conformado por las interacciones entre microsistemas como familia y 
sus miembros, familia y amigos, familia y vecinos, o familia y escuela. Otro elemento 
sería el exosistema, el cual está compuesto por un conjunto de interacciones más 
amplio que esté ligado con las actividades cotidianas de la persona pero que no se 
encasillan dentro del microsistema familiar, aquí se incluyen tanto las relaciones 
extrafamiliares, así como la relación con miembros de la familia que no conviven 
con la persona como abuelos, tíos, etc. De esta manera, el macrosistema sería una 
organización mucho más amplia que las anteriores donde se abarcan rasgos y 
elementos que consolidad un sistema sociocultural, como las creencias religiosas, 
factores culturales, contextos sociales, factor socioeconómico, entre otras, las 
cuales tienen una influencia en las relaciones intrafamiliares. 
Sánchez (2015) postula que la relación intrafamiliar ha sido indispensable a 
través de la historia para la supervivencia de la especie humana, donde la relación 
materno-filial tiene mayor relevancia en los primeros años y que luego comparte 
responsabilidad con la figura paternofilial en la guía y educación durante el tránsito 
a las responsabilidades de la edad adulta; sin embargo, el hecho de crecer con solo 
una figura parental incrementaría la posibilidad de desarrollar conductas y actitudes 
antisociales.  
Desde otra perspectiva, Rivera y Andrade (2010) describen las relaciones 
intrafamiliares como interacciones recurrentes que se presentan entre los 
integrantes de un sistema familiar, que a su vez interactúan con cada subsistema; 
este constructo está asociado con la percepción que tiene cada miembro acerca de 
su propio sistema familiar, del grado de unión entre ellos, del estilo familiar para la 
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resolución de problemas, para la expresión de emociones y para adaptarse a los 
cambios circunstanciales del contexto.  Ellas consideran que se puede medir la 
percepción global de la familia al analizarse las relaciones intrafamiliares según 3 
dimensiones: Unión y apoyo, dificultades, y Expresión. 
 
1.2.1.4. Límites en las relaciones intrafamiliares 
Son las reglas que delimitan quién pertenece al sistema familiar y cómo 
participan cada uno de sus miembros, logrando así la diferenciación entre ellos para 
un mejor funcionamiento del sistema. Estos límites constituyen su perímetro y 
tienen la función de contener a sus integrantes, protegerlos de presiones del 
exterior y controlar el flujo de información que entra y sale en sus interacciones con 
el entorno, de tal forma que cumplen funciones tanto protectoras como reguladoras, 
con el fin de conservar a los miembros unidos y mantener estable la existencia del 
sistema. En el caso que la permeabilidad de los limites sea excesiva, la familia 
podría perder su identidad e integridad; por el contrario, cuando la permeabilidad 
es escasa, esta tiende a cerrarse y aislarse; por ello es necesario un equilibrio 
razonable en los límites que presente el sistema familiar a través de sus relaciones 
intrafamiliares.  
A) Familia con límites claros.- Los roles y límites están definidos y clarificados, 
sus miembros comparten un espacio interactivo de encuentro donde se respetan la 
individualidad de sus miembros pero se alienta constantemente las transacciones 
afectivas entre ellos y la interacción con su entorno social. Según Gonzales (2007), 
cada miembro es consciente de su propio valor y del respeto que le tienen los otros. 
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B) Familia Aglutinada o con límites difusos.- En este tipo de familia, los roles de 
sus integrantes están mezclados y confusos, pues no se evidencia claramente las 
manifestaciones de autonomía ni de dependencia; aquí se presenta pérdida de 
identidad y por ello dificultad para el establecimiento del autoconcepto. Se torna 
complicado el desarrollo de la individualización y autonomía personal de sus 
miembros, por lo que algunos se mantienen en una dependencia exagerada. Este 
tipo de familias tienden a desarrollarse distintas patologías y manifestaciones 
psicosomáticas. 
C) Familia Desligada o con límites rígidos.- Aquí, cada persona actúa 
independientemente de la otra sin establecer vínculos afectivos significativos entre 
ellos; el sistema familiar carece de reglas y estructuras estables, por lo que se 
tiende a manifestar abandono, distanciamiento y agresión; sin embargo, si se 
intensifican los síntomas, puede suscitarse el cambio que podría ser favorable o 
desfavorable.  
 
1.2.1.5. Funcionalidad en las relaciones intrafamiliares 
A) Familia funcional.- Es el conjunto equilibrado de pautas transaccionales que 
se desarrollan y mantienen de manera flexible en las relaciones intrafamiliares. 
Minuchin (1998) propone que la funcionalidad dependerá de la forma en que la 
familia resuelve los diversos problemas que se presentan y de la permeabilidad o 
capacidad que tienen para adaptarse a los diversos cambios que se dan en su 
ambiente, logrando fomentar un crecimiento integral, saludable y moral en los 
integrantes del núcleo familiar. En ese sentido, Satir (1983) demuestra que existen 
45 
 
cuatro indicadores a tener en cuenta para poder determinar el grado de 
funcionalidad en un sistema familiar, estos indicadores son: autoestima, 
comunicación saludable, normas familiares definidas y la relación responsable con 
la sociedad.  
Desde una perspectiva similar, Olson (1985) postulan que la funcionalidad se 
determina en la medida en que una familia logra establecer vínculos afectivos 
significativos entre sus miembros, que logra promover el desarrollo progresivo y 
equilibrado de la autonomía y que logre adaptar sus relaciones intrafamiliares para 
superar asertivamente las diversas situaciones o dificultades propias de cada ciclo 
evolutivo familiar; esto posibilita a que la familia cumpla de forma satisfactoria los 
objetivo y funciones asignados como sistema.  
Por otra parte, Smilkstein (1978, citado por Aliaga, 2013) la describe como un 
tipo de familia que comparte responsabilidades en la toma de decisiones y puede 
emplear recursos tanto internos como externos a la familia para lograr la resolución 
de problemas, del mismo modo, propone que los integrantes de la familia lograrían 
alcanzar la maduración emocional y física en la autorrealización de sus miembros, 
en el soporte social y en el soporte familiar.  
De una forma similar, Watzlawick considera que la comunicación es vital para 
alcanzar la funcionalidad familiar, la que a su vez, permitirá una evolución tanto de 
cada integrante considerado como un sistema, como del sistema familiar al cual 
pertenece. A partir de esto, Watzlawick, Beavin y Jackson (1989, citados en 
Sanchez, 2000) postularon 5 axiomas pragmáticos a considerar para una relación 
intrafamiliar saludable, las cuales fueron las siguientes: 
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 Todos los miembros de la familia deben comunicar sus ideas y pensamientos 
de manera eficaz 
 Cada interacción refleja un contenido y un aspecto característico de la relación 
familiar. 
 La naturaleza de la interacción es contingente. 
 Los miembros de la familia deben comunicarse de forma analógica y digital, es 
decir, de forma verbal y no verbal. 
 Todos los intercambios transaccionales deben estar basados en la igualdad. 
Siguiendo esta perspectiva, Linares (2002) señala que el subsistema parental 
mantiene una relación intrafamiliar de forma complementaria con el subsistema 
filial; de esto se describe que los padres tienden a devolver de forma simbólica lo 
recibido de sus propios padres. Por ello se debe analizar tanto la parentalidad y la 
conyugalidad en la dinámica familiar.  
Parentalidad estaría referido a una relación complementaria, es decir, desigual, 
donde la expresión y recepción en la interacción no pueden estar equilibrados. A 
pesar de que los padres reciben una fuerte gratificación por la crianza de sus hijos, 
la cadena de vinculaciones afectivas es básicamente lineal, por lo que en beneficio 
de la especie, cada generación paga con la que le sigue la deuda que contrajo con 
la precedente. El amor en la relación implica reconocimiento, valoración y 
emociones, que pasan por el cariño y la ternura; para desarrollar este amor nutricio, 
es necesario que la familia sea un agente de preparación adecuada y saludable 
para integrar a sus miembros en la sociedad. Se compone de dos integrantes de 
igual importancia: la normatividad, que debe garantizar el respeto de la sociedad 
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por el individuo, y la protección, encargada de que ese respeto sea recíproco. A 
pesar de esto, la parentalidad puede ser primariamente conservada o 
primariamente deteriorada.  
Respecto a la conyugalidad, se refiere que, en una pareja con vocación de 
familia, existirá reciprocidad cognitiva, emocional y pragmática, mediante la cual 
ambos miembros negocian un acuerdo que implica un pensar amoroso, un sentir 
amoroso y un hacer amoroso. Todo ello exige un intercambio equilibrado de afectos 
con un importante componente igualitario; esta conyugalidad puede ser armoniosa 
o disarmónica. Según esta postura, para que se pueda determinar una relación 
familiar funcional o nutricia, la parentalidad debe ser primariamente conservada y 
la conyugalidad debe ser armoniosa. 
B) Familia disfuncional.- Es aquella que no logra cumplir con las funciones que 
se esperan de acuerdo con la etapa del ciclo vital familiar en la que se encuentre, 
tampoco logra compensar o satisfacer las demandas que como sistema familiar 
perciben de su entorno. Este evidente desequilibrio funcional se produce bajo 
determinadas circunstancias que están altamente vinculadas con las relaciones 
intrafamiliares, por lo que es posible que, en consecuencia, se desencadenen 
manifestaciones patológicas entre los integrantes de la familia.  
Del mismo modo, Minuchin y Fischman (1984) presentan a la disfuncionalidad 
familiar como un factor de riesgo que puede predisponer la aparición de problemas 
psicosociales en la interacción que se da entre los integrantes de la familia y su 
contexto. Así también, Satir plantea que, en una familia disfuncional, existen reglas 
rígidas y arbitrarias que desencadenan una comunicación indirecta, conflictiva y/o 
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caótica donde los problemas que se observa en la familia suelen ser síntomas de 
un problema mayor que no se evidencia hasta que se realice el desarrollo de un 
proceso psicoterapéutico. Por otra parte, Alcaina (1995) señala que las familias 
disfuncionales están caracterizadas por generar estrés ante situaciones 
problemáticas, tendiendo a incrementar de forma recurrente la rigidez de sus límites 
en sus relaciones intrafamiliares.  
Desde su perspectiva, Linares (2002) propone que la disfuncionalidad familiar 
se da cuando ocurren determinadas circunstancias en las relaciones intrafamiliares 
respecto a la parentalidad y conyugalidad; estas circunstancias conllevan al 
desarrollo de 3 patologías que son las Triangulaciones, deprivaciones y 
caotizaciones. 
Las triangulaciones representan una implicación disfuncional de parte de los 
hijos durante la resolución de los problemas relacionales de los padres; suele 
presentarse en familias donde se combina una conyugalidad disarmónica con una 
parentalidad primariamente conservada. Los padres, razonablemente se interesan 
por cubrir las necesidades nutricias de los hijos, pero dejan de lado la resolución 
asertiva de conflictos en su sistema conyugal; esto eventualmente repercute en que 
se establecerán diversas propuestas de alianzas con los hijos en contra de la otra 
figura parental, creándoles un conflicto de lealtades hacia su figura parental.  
Las deprivaciones son situaciones generadoras de importantes carencias en la 
nutrición relacional de los hijos en la cual los padres atribuyen mayor relevancia a 
su relación como subsistema conyugal que al parental; es decir, existe la presencia 
de una conyugalidad armoniosa pero una parentalidad primariamente deteriorada. 
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En otras palabras, se da cuando las necesidades nutricias de los padres priman 
sobre las necesidades nutricias de sus hijos, demostrando incompetencia en el 
ejercicio de su rol como subsistema parental.  
Las caotizaciones se refieren a familias con carencias nutricias graves tanto en 
su conyugalidad como en su parentalidad, aquí no están definidos los roles 
familiares y los hijos son expuestos a toda clase de riesgos, entre los cuales está 
el desarrollo de conflictos en su socialización. Sin embargo, al ser evidentes estas 
carencias, tiende a generar fácilmente recursos compensatorios, tanto externos 
como internos. Los externos vienen de la mano de intervenciones correctoras, 
terapéuticas o solidarias, ya sean espontáneas o profesionales, mientras que los 
internos son un efecto colateral de la conyugalidad disarmónica, que puede 
provocar reacciones parentales paradójicas en uno de los progenitores. 
Por todo lo expuesto, no sería correcto analizar a la persona en función de sus 
problemas, sino por el contrario, analizar a la persona como un sistema 
independiente que pertenece a un sistema familiar y al problema que presenta en 
su interacción con otros sistemas; es decir, no estudiar al problema de Juan, en su 
lugar, se debe estudiar a Juan y el cómo interactúa con su problema.  
 
1.2.2. Apoyo social 
El ser humano es social por naturaleza, sin embargo, para llegar a esa conclusión 
se hicieron falta miles de años de evolución y desarrollo a nivel individual y 
colectivo; pues los primeros homínidos crearon sistemas sociales primitivos donde 
interactuaban entre ellos de forma rudimentaria y gestual con una variedad de 
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sonidos y gestos, consolidando la formación de grupos destinados a incrementar 
sus posibilidades de supervivencia. 
Estos grupos estaban organizados de tal forma que cada miembro ejercía un 
rol establecido en el grupo, algunos se dedicaban a la cacería, otros a la recolección 
o cuidado de los miembros más jóvenes; esta distribución permitía mayor 
efectividad en la cacería y recolección cuando era un trabajo colectivo que cuando 
lo hacían de forma individual; se presume que el trabajo colaborativo y el apoyo 
que percibían de los miembros de su sistema social permitió que ellos se sintieran 
más seguros de aventurarse a actividades desconocidas o más complicadas; 
favoreciéndose el desarrollo de su potencial y el incremento de sus probabilidades 
para sobrevivir, reproducirse y evolucionar periódicamente. Según lo expuesto, 
podemos establecer que el apoyo social nació con los primeros homínidos, siendo 
la forma de expresarlo y percibirlo lo que permitió la adaptación y evolución de la 
especie con la formación de grupos, sistemas familiares y el trabajo en equipo.  
Wood (1984; citado por Terol, 1999) describe al Apoyo social como un 
constructo que posee múltiples definiciones dado que ha sido estudiado desde 
diversas disciplinas con diferentes perspectivas de la realidad como la medicina 
preventiva, la sociología, psicología, antropología, entre otras. 
Desde una perspectiva filosófica, Aristóteles definió a la persona como un ser 
social por naturaleza y consideró que, a pesar de poseer una dimensión individual, 
se encuentra inmersa en un proceso de socialización que favorece la coexistencia, 
por lo que concluye que un hombre aislado no puede desarrollarse como persona. 
Por su parte, Francis Bacon postuló que el hombre se relaciona con su ambiente 
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natural para dominarlo; en cambio, otros autores como Marx y Engels expresaron 
que el ambiente cambia y se influencia con la intervención del ser humano a través 
de sus interacciones comportamentales. Delgado evalúa la importancia del proceso 
cognoscitivo en la relación persona-naturaleza, afirmando que además de la 
relación desarrollada, es importante la percepción que tiene la persona sobre su 
ambiente social. Almaguer aporta que la percepción de la cultura y su vínculo con 
la tecnología también influye en la relación persona-naturaleza. (Ortiz, 2015). Por 
su parte, Geertz (1973, citado en Cervone, y Pervin, 2009) sustenta que la 
naturaleza humana está vinculada con la cultura y que las personas tienen la misma 
posibilidad de desarrollar sus componentes psicológicos de acuerdo a la interacción 
con su entorno.  
Desde una perspectiva sociológica, Durkheim encontró que problemáticas 
como el suicidio estaban ligadas con un déficit en las relaciones sociales; Myers y 
colbs. Lo describen como una cuestión de centralidad social frente a la 
marginalidad, de forma que las personas que no logran integrarse a su medio 
terminan sin apoyo social, por tanto, el apoyo social estaría asociado con la mera 
presencia de otras personas (Bovard, 1959; citado en Terol, 1999). 
Desde una perspectiva psicológica, Bowly postuló por primera vez el término 
apoyo social en 1959 mientras intentaba explicar su teoría del apego, encontró que 
el grado de apego en la familia, dependía de la fuerza del vínculo que se establece 
entre sus miembros. Otros investigadores como Cassel en 1976 y Coob en 1979 
sostienen que las personas tienen diferentes formas de relacionarse entre sí; por lo 
que mientras menor sea el vínculo social, se presentaran mayores dificultades en 
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la relación de pareja y se incrementa el riesgo de que la persona presente 
problemas psicológicos o psiquiátricos. (Aranda y Pando, 2013) 
Con una perspectiva similar, Castel (1981, citado en Álvarez, 2013) sostiene 
que las personas tienen diferentes formas de relacionarse socialmente, que cada 
familia establece normas y roles que permiten a sus miembros acceder, distribuir y 
hacer uso de los recursos de apoyo en la familia de forma única; por ello, el apoyo 
social consistiría en el conjunto de provisiones expresivas o instrumentales 
percibidas que son proporcionadas por la comunidad, las redes sociales y las 
personas de confianza denominado; el apoyo social se puede presentar tanto en 
situaciones cotidianas como en situaciones de estrés. 
Por otra parte, Heller y Swindle describen el apoyo social como una evaluación 
general que el individuo realiza tanto de su estructura de apoyo, en la cual percibe 
si es valorado o estimado, como de la presencia de personas significativas que 
estén dispuestas a brindarle soporte psicosocial cuando lo requiera. Para Barrera 
significan las conexiones que las personas establecen con otros miembros que solo 
le serían significativos porque le proveen ayuda frente a crisis contextuales (Aliaga, 
2013).  
De forma similar, Keyes y Shapiro (2004; citado en Zapata, 2017) afirma que el 
apoyo social es la autovaloración que realiza la persona sobre la calidad de las 
relaciones con su entorno cercano en la familia, vecindario, comunidad; acepta que 
influyen circunstancias de convivencia y el funcionamiento dentro del entorno 
social. Desde otro contexto, Muñoz (2000) señala que el apoyo social es una 
práctica de cuidados caracterizada por expresiones afectivas, de afirmación y 
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respaldo de los comportamientos o actitudes de la persona en su interacción con 
los demás a través de relaciones interpersonales. Por su lado, Bilbao y Daza (2006) 
definen el apoyo social percibido como la presencia o ausencia de recursos de 
apoyo psicológico provenientes de la familia, amigos u otras personas significativas; 
a su vez, asumen que hay necesidades sociales básicas que se satisfacen según 
la forma de interrelacionarse con sus sistemas familiar y social. 
De acuerdo con Garmendia (2008; citado en Suarez, 2011), el apoyo social es 
un proceso interactivo donde se obtiene ayuda emocional, instrumental y 
económica de la red social a la cual se pertenece. Vivaldi y Barra (2012), afirman 
que es un elemento protector de la salud donde el contexto social y la familia están 
altamente relacionados e influencian en la salud mental de las personas. Según 
investigaciones de Schalock y verdugo (2003; citados por Pabon, Galvis y 
Cerquera, 2014), el apoyo social puede predecir significativamente características 
psicológicas como los síntomas depresivos y la satisfacción con la vida.  
Desde una perspectiva sistémica, se puede concebir el apoyo social en función 
de la relación entre el ser humano y los sistemas en los cuales interactúa. Maturana 
y Luzoro (2006) postulan que, de forma inevitable, las personas somos seres 
individuales y al mismo tiempo sociales, puesto que, en nuestra interrelación con el 
ambiente, presentamos componentes biológicos y sociales que nos permiten 
adaptarnos y desarrollarnos de acuerdo al sistema social con el que estemos 
interactuando. Entonces, cada sistema social se puede distinguir según sus 
características únicas manifestadas en la red de interacciones realizadas; esto le 
permite a la persona el poder experimentar un sentido de pertenencia a 
determinado sistema.  
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     Bertalanfey (1976) postuló 7 principios en los sistemas: totalidad, 
homeostasis, finalidad, equifinalidad, recursividad, jerarquía, circularidad. Estos se 
describen a continuación: La totalidad se refiere al todo como algo superior a la 
suma de sus partes, pues un cambio que se desarrolle en algún integrante del 
sistema desencadenara un impacto en el sistema como tal y en cada uno de sus 
integrantes. La homeostasis se refiere a la capacidad que tiene el sistema para 
autorregularse y mantener un equilibrio dinámico que permita el mantenimiento del 
sistema frente a diversas determinantes internas o externas al sistema, ya sea 
restaurando el equilibrio preexistente o situando al sistema en un nuevo estado. La 
finalidad postula que los miembros de un sistema comparten objetivos relacionales; 
la equifinalidad plantea que el estado de un sistema se va adaptando de acuerdo a 
la naturaleza de la relación entre sus miembros, por lo que condiciones iniciales 
diferentes podrían devenir en un mismo estado del sistema. La recursividad postula 
que un sistema este compuesto por partes que a su vez son subsistema, 
permitiendo la conceptualización de sistemas, subsistemas y suprasistemas. La 
jerarquía expresa que todo sistema se establece según la organización de las 
diferencias en los roles y jerarquías que ocupan sus miembros. La causalidad 
circular o circularidad se refiere a que existe una cadena de hechos donde una 
persona influye sobre los demás, pero que a su vez, es influenciada por ellos de 
forma circular y cíclica. 
En relación a la homeostasis, la autorregulación dependerá de si la 
retroalimentación entre la persona y su sistema es negativa o positiva; desde esta 
perspectiva, Ashby señala que algunos sistemas tienen la capacidad de compensar 
ciertos cambios del ambiente manteniendo, a la vez, una estabilidad en sus propias 
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estructuras. Esto se describe como morfostasis y es posible gracias al desarrollo 
de mecanismos con retroalimentación negativa en el sistema. Por su parte, 
Maruyama introduce el concepto de morfogénesis como un equivalente opuesto a 
la morfostasis, él refiere que una retroalimentación positiva puede describir 
fenómenos de cambio en las estructuras de un sistema. (Cinabal, 2018). 
Entonces, podemos concluir que el apoyo social percibido desde una postura 
sistémica es la percepción que una persona tiene sobre sus procesos de interacción 
con el sistema y sus miembros, de acuerdo a la morfostasis y morfogénesis 
establecida. A partir de esto se entiende que las personas pueden afrontar una 
misma circunstancia problemática con diferentes estrategias, así como extrapolar 
y asociar sus diferentes ideas y experiencias producto de sus relaciones 
intrafamiliares a sus relaciones con otros sistemas familiares y sociales. 
 
1.2.2.1. Factores intervinientes en el apoyo social  
Existen factores psicológicos y socioambientales que se ven influenciadas entre sí 
favoreciendo el desarrollo de una relación circular entre la persona y su sistema 
según el apoyo social que reciben o perciben. Entre los factores psicológicos 
podemos encontrar a la autoestima, autoconcepto, inteligencia, personalidad, etc.; 
entre los factores socio socioambientales, podemos encontrar la cultura, 
condiciones socioeconómicas, limites en las relaciones familiares, etc. (Cervone y 
Pervin, 2009). 
Holahan (1996, citado por Mallma, 2014), sustenta que la interrelación entre el 
ambiente físico con la conducta y la experiencia humana están vinculadas con los 
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efectos psicológicos del ambiente y la influencia que tiene sobre el individuo. Si las 
personas tienen pensamientos y sentimientos que desarrollan a través de sus 
diferentes etapas evolutivas con una relevante influencia del ambiente donde se 
desenvuelven, entonces, se acepta que las condiciones sociales influyen en la 
forma de auto percepción y percepción de los demás. Por tanto, comprende la 
existencia de 3 determinantes ambientales: la cultura, la clase social la familia y los 
amigos. 
Por su parte, Thoits (2011; citado en Chau y Saravia, 2014) encontró en sus 
investigaciones que los pares o amigos son referentes para persuadir a que una 
persona practique hábitos saludables en la persona ya que sus pares pueden 
persuadirlo, en otras palabras, el factor social puede influir de forma positiva o 
negativa en la calidad de vida de las personas. 
Desde estas posturas, podemos concluir que existen diversos factores como el 
afecto, identidad familiar y sentido de pertenencia que influyen en la percepción del 
apoyo social, sin embargo, estas están vinculadas de forma circular con los 
sistemas intrafamiliares e interfamiliares.  
 
1.2.2.2. Clasificación de apoyo social 
De acuerdo a lo propuesto por Vivaldi (2012; citado por Pinto, Lara, Espinoza y 
Montoya, 2014) y por Álvarez (2013), el apoyo social es un metaconstructo 
accesible únicamente a través de lazos sociales, por lo que su análisis se debe 
desarrollar en relación a la relación persona – naturaleza desde un punto de vista 
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real como el apoyo social recibido y un punto de vista subjetivo como el apoyo social 
percibido.  
1) Apoyo social recibido.- Es el apoyo real o material que recibe la persona de 
parte de sus sistemas, subsistemas y suprasistemas. Aquí se concibe una 
perspectiva cuantitativa-estructural debido a la evaluación realizada sobre la 
intensidad del vínculo o relación establece con la red social. 
2) Apoyo social percibido.- Es el grado de valoración que se adjudica a la 
interpretación subjetiva del apoyo social que se recibe. Aquí se concibe una 
perspectiva cualitativa-funcional, puesto que la evaluación se centra en aspectos 
relacionados con la adecuación y significancia personal que se experimenta con el 
apoyo social recibido. 
 
1.2.2.3. Tipos de apoyo social 
Para Alva (2016), el apoyo social es un conjunto de provisiones afectivas, 
instrumentales, informacionales y evaluativas que se presentan en la familia bajo 
situaciones cotidianas durante todos los ciclos vitales, cuya percepción es 
cambiante de acuerdo a determinantes contextuales. Entonces, los tipos de apoyo 
social que pueden presentarse son las siguientes:  
 
a) Apoyo Emocional.- Es uno de los tipos de apoyo más importantes y 
comprende las expresiones de amor y afecto, empatía, respeto, la confianza 
transmitidas en la comunicación entre la persona y su sistema.  Representa el 
sentimiento personal de ser amado, la seguridad de poder confiar en alguien y de 
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tener intimidad con esa persona. Este comprende la empatía, el cuidado, el amor, 
la confianza y parece ser uno de los tipos de apoyo más importantes. Según Alva 
(2016), el nivel del afecto entra la persona que recibe el apoyo social y los otros 
miembros del sistema, determinaran si la familia se convierte en un factor protector 
o un factor negativo.  
 
b) Apoyo Instrumental.- Es también llamado apoyo tangible o material, hace 
referencia a la posibilidad de  poder disponer de ayuda directa. El apoyo 
instrumental se distingue cuando se realizan acciones o comportamientos que 
ayudan directamente a quien lo necesita. Este tipo de apoyo social tiene 
consecuencias psicológicas tanto en la persona como en su sistema. 
 
c) Apoyo Informacional. – consiste en la calidad y cantidad de información que 
se facilita a alguien para brindarle nuevos recursos con el fin de que lo emplee en 
la resolución de conflictos o situaciones problemáticas. En otras palabras, al brindar 
información y consejos, estamos facilitando que la persona que recibe este apoyo 
se torne más independiente y pueda ayudarse a sí mismo. 
 
d) Apoyo Evaluativo. - En este tipo de apoyo social, la información transmitida 
es relevante para el que lo recibe al permite una autoevaluación en comparación 
con otros integrantes de su sistema. Esta información puede ser implícita o 
explícitamente evaluativa. 
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1.3. Formulación del problema 
Diversos investigadores como Maturana (1985) postulan que las personas somos 
seres sociales, y a la vez somos seres individuales que evolucionamos y nos 
adaptamos al encontramos en interacción constante y circular con el entorno social 
que nos rodea, por tanto, la forma en que nos relacionamos causa un impacto en 
la sociedad, pero a su vez, la sociedad influencia en esta interacción. De acuerdo 
a la teoría sistémica, el ser humano es un sistema que a través de pautas 
interaccionales o transaccionales, logra relacionarse con otros sistemas 
equivalentes, tales como sus pares o sistemas más grandes como la familia, 
escuela y la comunidad. 
En la segunda ley de la termodinámica se postula que el cuerpo más caliente 
va a dar calor al más frío (Zemansky y Dittman, 1986); según esta ley, en un sistema 
familiar, la persona que posea “mayor calor” en su relación familiar tendrá mayor 
influencia en los demás integrantes de su sistema familiar y a su vez en su entorno 
social; sin embargo, si es el sistema quien posee “mayor calor”, entonces es la 
persona quien se verá influenciada; el “mayor calor” estaría determinado por 
diversos elementos cognitivos, afectivos y emocionales como la capacidad de 
expresión, personalidad, autoestima, autoconcepto, comunicación, valores, etc. 
Moos (1974, citado por Mallma, 2014), postula que las personas son 
influenciadas de forma significativa por el contexto social en su comportamiento, 
sentimientos, salud física y psicológica, en sus relaciones intrafamiliares, y en su 
bienestar en general; esto debido a que posee una compleja combinación de 
variables organizacionales y sociales, así como también físicas, que influirán 
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contundentemente tanto en el desarrollo del individuo, como en su desarrollo social, 
personal e intelectual. 
Levy (1985, citado por Aliaga, 2013), a partir de su estudio sobre las relaciones 
entre el hombre y el medio ambiente en un aspecto dinámico, afirma que existe una 
adaptación constante de la persona con el ambiente donde interactúa de modo 
activo, logrando su evolución y a su vez modificando su entorno. Concluye que el 
ambiente físico simboliza, concretiza y condiciona a la vez el ambiente social, por 
lo que propone la necesidad de estudiar el ambiente de forma completa para 
conocer el impacto entre el ser humano, su desarrollo vital y su conducta en el 
entorno. 
De otro lado, Ortiz (2015) postula que la persona es un ser social y que se 
relaciona con la naturaleza de forma bidireccional, por lo que, a partir de su 
interacción con los recursos ambientales, se puede valorar una cosmovisión sobre 
la naturaleza y adoptar una responsabilidad social ante ella. Por su parte, Monzon, 
Bravo y Dextre (2015) investigaron sobre las características estructurales de las 
redes de apoyo social en mujeres ejecutivas de empresas en Lima, concluyendo 
que la red de apoyo social percibido está conformada por persona de edad 
equivalente o mayor, pero no por menores de edad, asimismo, ocupa un lugar 
primordial y necesario para un buen desempeño del cargo profesional, asimismo, 
que las redes de apoyo social. 
En México, Aranda y Pando (2013) realizaron un estudio evolutivo sobre la 
conceptualización del apoyo social y las redes del apoyo social a través de 
diferentes épocas en la historia, donde concluyeron que a pesar de que existe una 
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multidimensionalidad en la conceptualización de los constructos señalados, el 
apoyo social incluye una serie de aspectos estructurales y sociales que influye en 
las relaciones interpersonales que conforman las redes de apoyo social; así 
también, que estas redes de apoyo puede comprenderse en 3 dimensiones, las 
recibidas por familiares, por amigos o por otras personas significativas. 
Chau y Saravia (2014) investigaron sobre la relación entre adaptación 
universitaria y salud percibida en estudiantes universitarios de Lima. Los resultados 
evidenciaron que, a mayor habilidad para relacionarse con sus pares, generar 
vinculaciones fuertes e involucrarse en actividades extracurriculares, mayor era la 
autopercepción general de la salud. Asimismo, se encontró que el área 
interpersonal de la adaptación universitaria tuvo mayor fuerza en la relación con la 
salud mental y física de los universitarios. 
Por su parte, Hernández, Rosa y Palacios (2015; Citados en Alayo, 2018) 
investigaron la influencia de las relaciones intrafamiliares en la conducta agresiva 
de estudiantes, encontrando que la familia cumple un rol fundamental en el 
desarrollo de sus integrantes, asimismo, que aquellos adolescentes con carencias 
afectivas y abandono emocional, tienden a integrar grupos delincuenciales, por lo 
que, a mayor abandono socioemocional, mayor incidencia de violencia. 
Al respecto, Linares (2012) refiere que cuando se favorecen condiciones 
nutricias en la parentalidad y conyugalidad, entonces se generaran ambientes 
saludables donde el sistema familiar será un agente de cambio saludable durante 
su interacción con otros sistemas; sin embargo, cuando ocurre un fracaso en la 
parentalidad o en la conyugalidad, entonces el sistema familiar se transforma en 
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una familia multiproblemática, de lo cual se entiende que los problemas 
psicosociales que se suscitan en nuestra ambiente social serían consecuentes a 
relaciones intrafamiliares que no fueron nutricias, es decir, que no tienen 
componentes saludables ni favorables para el desarrollo de sus integrantes. 
Según el diario Correo, desde Enero a Mayo del 2018 se han presentado más 
de 23 mil denuncias sobre violencia familiar solo en las comisarías de la ciudad de 
Lima, lo cual puede sugerir que también existen estadísticas similares en otras 
ciudades de nuestro país; de forma similar, el Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables (M.I.M.P.) reporta que en el 2017 ocurrieron 138 casos de tentativa de 
feminicidio y 71 casos de feminicidio concretado, mientras que desde Enero hasta 
Julio del 2018 han ocurrido 184 tentativas de feminicidio y 84 feminicidios 
concretados a nivel nacional ocurriendo con mayor índice en Lima metropolitana, 
esto evidencia un incremento de violencia contra la mujer; respecto de la violencia 
familiar, en el 2018 se han reportado 72550 casos de violencia familiar y de género,  
donde el mayor índice en relación a la edad se encontró en la población adulto 
joven y adulto; respecto al departamento, donde se encontró mayor índice fue en 
Lima. Cabe señalar que estos son los hechos de violencia reportados, sin embargo, 
existen muchos casos más que aún no se reportan ya sea por miedo, dependencia 
emocional, frustración, dependencia económica, prejuicio social, entre otros; estos 
datos evidencian una problemática real asociada con evidentes dificultades en las 
relaciones intrafamiliares que perjudican la percepción de apoyo social. Según lo 
expuesto, cada persona que ha sido víctima, observador o agresor de un caso de 
violencia de verá afectada emocionalmente, repercutiendo negativamente en la 
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relación con su sistema familiar y social, mermando la percepción del apoyo social 
percibido. 
Debemos tener presente que una condición para lograr el desarrollo y 
mantenimiento de una cultura de paz en la sociedad, es indispensable la 
mantención de relaciones intrafamiliares saludables o nutricias, puesto que dichas 
relaciones favorecen el incremento del nivel de apoyo social que perciben de los 
diferentes sistemas con los cuales interactúan. Si los jóvenes universitarios son el 
futuro de nuestro país y asumimos que existe una relación significativa entre el ser 
humano y su ambiente social, entonces seria relevante conocer cómo se asocian 
sus relaciones intrafamiliares y el apoyo social que perciben.  
En relación al apoyo social percibido, Zimet (citado en Arechebala y Miranda, 
2002). desarrolló una escala para medirlo en E.E.U.U., esta misma escala fue 
traducida, adaptada y validada en Chile por Arechebala y Miranda en el 2002,  
posteriormente fue validada en el Perú por diversos investigadores como Aliaga 
(2013), entre otros; por otra parte, Rivera y Andrade desarrollaron una escala para 
medir las relaciones intrafamiliares en chile, este instrumento fue adaptado en Perú 
por Cabrera en el 2015 y posteriormente validado en diversas ciudades del país por 
Mallma (2014), Gonzales (2017), Alayo (2018), entre otros. De acuerdo a esto, 
existen recursos para medir estas variables dentro del contexto peruano en niños, 
adultos, adultos mayores, jóvenes y estudiantes universitarios, por ello se formula 
el siguiente problema de investigación: ¿Existe relación entre las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido en estudiantes de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal? 
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1.4. Justificación e importancia 
La presente investigación titulada “Relaciones intrafamiliares y apoyo social 
percibido en estudiantes universitarios” se justifica según la delimitación de la 
realidad problemática expuesta anteriormente, lo cual hace referencia al hecho de 
que la persona es un ser social, por lo tanto, el desarrollo de sus componentes 
psicológicos está influenciado por su ambiente social y la percepción de este; sin 
embargo, este ambiente social está influenciado a su vez por las pautas 
transaccionales que desarrolla la persona como sistema inmerso en un 
macrosistema.  
Es por esto que la percepción del apoyo social que recibe la persona dentro de 
su sistema familiar y social determinará su comportamiento en consecuencia y de 
ser una percepción negativa, podría devenir en el incremento de problemáticas 
sociales como la violencia; por ello es importante visibilizar la necesidad de 
socialización entre la persona y su entorno para lograr un aprendizaje a través de 
la interacción social, esto servirá de base para diseñar programas psicoterapéuticos 
que permitan prevenir la violencia y promover una cultura de paz con una vida social 
intrapersonal e interpersonal saludable en un futuro próximo. Se pretende brindar 
los siguientes aportes:  
En el aporte teórico, esta investigación facilitará información detallada sobre 
aspectos teóricos y de investigación sobre la problemática de estudio, lo cual 
sustentará el análisis de los resultados obtenidos. 
En el aporte práctico, a partir de la contrastación de los datos se planteará una 
perspectiva más definida sobre la influencia de las relaciones intrafamiliares en el 
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apoyo social percibido; lo que facilitará el desarrollo de futuras investigaciones y 
programas psicoterapéuticos de intervención con familias. 
En el aporte social, postular y sustentar alternativas de solución ante diversas 
problemáticas sociales como la violencia familiar, delincuencia, entre otros, cuyo 
origen está altamente vinculado con las relaciones intrafamiliares, habilidades 
sociales, así como el apoyo social. 
 
1.5. Objetivos: 
1.5.1. Objetivo General 
Determinar si existe relación entre las Relaciones Intrafamiliares y el Apoyo 
Social Percibido en estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal 
1.5.2. Objetivos Específicos 
 Describir el nivel de relaciones intrafamiliares que presentan los estudiantes 
de la Universidad Nacional Federico Villarreal 
 Describir el nivel de apoyo social percibido que presentan los estudiantes de 
la Universidad Nacional Federico Villarreal 
 Comparar las relaciones intrafamiliares que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal, según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
 Comparar el apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
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 Identificar si están asociadas las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido que presentan los estudiantes de 
la Universidad Nacional Federico Villarreal. 
 
1.6. Hipótesis 
1.6.1. Hipótesis General 
Existe relación positiva entre las relaciones intrafamiliares y el apoyo social 
percibido que presentan los estudiantes de la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
 
1.6.2. Hipótesis Específica 
 Las relaciones intrafamiliares que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentran en un nivel moderado. 
 El apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentra en el nivel regular. 
 Existen diferencias en las relaciones intrafamiliares que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
 Existen diferencias en el apoyo social percibido que presentan los estudiantes 
de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
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 Existen relaciones variadas entre las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. 
 
1.7. Variables 
1.7.1.Relaciones Intrafamiliares 
 
1.7.1.1. Dimensiones de las relaciones intrafamiliares 
A) Unión y Apoyo. - Esta dimensión explica la preferencia del sistema familiar por 
la realización de actividades donde sus integrantes desarrollar su autoestima y 
autoconcepto mediante la interacción participativa entre ellos, mostrando cohesión, 
convivencia saludable, apoyo mutuo y sentido de pertenencia a la familia; 
asimismo, se relaciona con una funcionalidad relacional adecuada. 
B) Dificultades. -  Esta dimensión presenta los problemas o conflictos intrínsecos 
y/o extrínsecos al sistema familiar que percibe cada integrante. 
C) Expresión. - Esta dimensión comprende la apertura en la comunicación que 
mantienen los integrantes del sistema familiar, logrando verbalizar sus emociones, 
ideas, experiencias y opiniones de forma asertiva; fortaleciendo la confianza entre 
ellos.  
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1.7.2. Apoyo Social Percibido 
1.7.2.1. Dimensiones del apoyo social percibido 
Lynch (citado en Arechebala y Miranda, 2002) propone que el apoyo social 
tiene 3 dimensiones: estructura, función y percepción de calidad. Sin embargo, 
Zimet (citado en Arechebala y Miranda, 2002) consideran que las dimensiones de 
estudio deben vincularse a la percepción del apoyo social en función de quien se lo 
está brindando. Bajo esta premisa podemos distinguir 3 dimensiones: 
a) Familia.- Es el apoyo social percibido por parte de los miembros de su 
sistema familiar(padre, madre, hermanos, hijos, etc.).  
b) Amigos.- Es el apoyo social percibido por parte de los integrantes de sus 
sistema social de pares con quienes mantiene un vínculo de amistad. Según 
Rook, August y Sorkin (2011; citados en Chau y Saravia, 2014), los amigos 
conforman una fuente de apoyo para el estudiante universitario frente a 
situaciones estresantes o difíciles. 
c) Otros especiales.- Es el apoyo social percibido por parte de otras personas 
que comparten un vínculo significativo con la persona pero que no forman parte 
del sistema de familia o amigos; aquí suelen estar presentes la pareja sentimental, 
profesores, jefes, etc. 
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2. MÉTODO 
2.1. Tipo de Investigación 
De acuerdo a la naturaleza del problema a resolver, corresponde a una 
investigación correlacional. 
 
2.2. Diseño de Investigación 
El diseño asumido corresponde al no experimental dado que no existe manipulación 
de las variables, por el contrario, solo medidas en un tiempo puntual razón por lo 
cual también se le considera estudio de corte transversal. 
 
2.3. Participantes 
2.3.1. Población 
La población de estudiantes está conformada por 171 estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal de las facultades de administración y arquitectura 
pertenecientes al 2do ciclo en el año 2018.  
 
2.3.2. Muestra 
Para determinar la muestra se empleó un tipo de muestreo no probabilístico por 
conveniencia, donde luego de realizar las salvaguardas éticas donde si la persona 
no desea participar, entonces se debe respetar esa decisión, se aplicaron los 
instrumentos a 68 Universitarios con edades entre 18 y 24 años pertenecientes al 
2do ciclo de las facultades de administración y arquitectura de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal. 
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A)  Criterios de Inclusión:  
 Universitarios de ambos sexos de las facultades de administración y 
arquitectura de 2do ciclo 
 Universitarios adultos jóvenes de edades entre 18 y 24 años. 
 
B) Criterios de Exclusión: 
 Personas no universitarias. 
 Universitarios de las facultades de administración y arquitectura de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal no pertenecientes a 2do ciclo. 
 Universitarios de facultades distintas a administración y arquitectura de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. 
 Estudiantes de otra universidad que no sea la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
 Universitarios de edades que no están comprendidas entre 18 y 24 años.  
 
2.4. Técnicas e Instrumentos Psicológicos de recolección de información 
La técnica empleada para la recolección de datos corresponde a la evaluación 
psicométrica, los instrumentos utilizado para la recolección corresponden a: 
 
2.4.1. Escala de evaluación de las relaciones intrafamiliares 
Este instrumento desarrollado por Rivera y Andrade en el 2010 a partir de la 
integración de ítems de otros instrumentos psicológicos: escala de ambiente 
familiar (FES), la escala de adaptación y cohesión (FACES – II), diseño de medición 
familiar (FAD), escala de la familia de origen (FOS) y la escala de funcionamiento 
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familiar (EFF); por ello las autoras relacionan el constructo relaciones intrafamiliares 
con clima familiar, ambiente familiar, funcionamiento familiar y relaciones familiares. 
La escala se encarga de medir las relaciones intrafamiliares mediante la percepción 
global de la familia, está formada por 12 ítems y comprende 3 dimensiones: unión 
y apoyo, expresión, dificultades.   
La validación del instrumento original se realizó en una muestra de 6,483 
sujetos españoles de ambos sexos, 2859 varones y 3624 mujeres, con un rango de 
edad entre 10 y 62 años de edad, encontrándose índice de confiabilidad total de 
.93, sin embargo, respecto a sus dimensiones, los índices de confiabilidad se 
encuentran en el rango de .75 a .95 (Rivera y Andrade, 2010). 
Fue adaptado y validado por Mallma en estudiantes universitarios en Lima 
durante el 2014; en su estudio encontró que presenta una adecuada consistencia 
interna en los datos, en la validez de contenido por método de jueces, obtuvo 
valores “V” de Aiken entre 0.80 a 1.00 con una p <.001 y en la prueba de validez 
ítem- test, obtuvo correlaciones significativas que van desde .278 a 0.635. La escala 
de medición para todos los ítems permite cinco opciones de respuesta, las cuales 
son: Totalmente de acuerdo (5 puntos), De acuerdo (4 puntos), ni de acuerdo ni en 
desacuerdo (3 puntos), En desacuerdo (2 puntos), Totalmente en desacuerdo (1 
punto). 
En relación a las dimensiones, las describiremos a continuación: 
A) Dimensión “Unión y apoyo”.- Mide la tendencia de la familia por realizar 
actividades en conjunto, la convivencia, solidaridad, sentido de pertenencia familiar 
y el apoyo mutuo entre sus miembros. Comprende los ítems 1,4,7 y 10. 
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B) Dimensión “Expresión”.- Mide la posibilidad de comunicar verbalmente las 
emociones y sentimientos hacia los demás miembros de la familia, desarrollándose 
un respeto mutuo entre ellos. Comprende los ítems 2, 5, 8 y 11. 
C) Dimensión “Dificultades”.- Mide el grado de percepción sobre los aspectos 
negativos de la relación intrafamiliar, los cuales suelen ser génesis de diversos 
problemas y conflictos dentro de la familia. Comprende los ítems 3, 6, 9 y 12. 
Para el presente estudio se establecieron los baremos (ver anexos), a partir del cual 
se establecen tres niveles o categorías para relaciones intrafamiliares, los cuales 
establecen el grado de vínculo entre los miembros, por tanto, identificamos los 
siguientes: 
Tabla 1 
Baremación de la escala de relaciones intrafamiliares 
 
Relaciones Intrafamiliares 
  Eneatipos PC PD 
Débil 1 a 3 1 a 20 20 a 36 
Moderado 4 a 6 21 a 75 37 a 51 
Fuerte 7 a 9 76 a 99 52 a mas 
 
Para obtener la validez de constructo se utilizó el método de correlación ítem- test. 
Este procesamiento tiene por finalidad establecer el grado en que cada ítem 
contribuye a la validez del instrumento a la cual pertenece; de este modo, se verifica 
que el instrumento mide lo que dice medir. Como se observa en la tabla 2, todos 
los coeficientes de correlación de Pearson (r) se encuentran en un rango del valor 
r = 0.621 a r = 0.857, lo cual representa correlación positiva y significativa (p<0.01). 
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Tabla 2 
Análisis de la validez de constructo para la escala de relaciones intrapersonales 
por correlación ítem test 
  
 Escala Total (N=68) 
Ítems de la escala 
r P 
Los miembros de la familia acostumbran hacer cosas juntos ,807** 0.000 
Mis padres me animan a expresar abiertamente mis puntos de vista 
,819** 
0.000 
En mi familia, nadie se preocupa por los sentimientos de los demás 
,674** 
0.000 
Mi familia es cálida y nos brinda apoyo. 
,859** 
0.000 
En nuestra familia es importante para todos expresar nuestras 
opiniones. 
,847** 
0.000 
La atmósfera de mi familia usualmente es desagradable. 
,580** 
0.000 
Nuestra familia acostumbra hacer actividades en conjunto. 
,720** 
0.000 
Mi familia me escucha. 
,781** 
0.000 
Cuando tengo algún problema no se lo platico a mi familia. 
,550** 
0.000 
Los miembros de la familia de verdad nos ayudamos y apoyamos 
unos a otros. 
,778** 
0.000 
En mi familia expresamos abiertamente nuestro cariño 
,780** 
0.000 
Los conflictos en mi familia nunca se resuelven. 
,494** 
0.000 
Nota: N= muestra, r= índice de correlación de Pearson, p=probabilidad de significancia. 
 
 
 
2.4.2. Escala de apoyo social percibido  
La escala de apoyo social percibido fue desarrollada por Zimet en 1988 (citado en 
Pinto, Lara, Espinoza y Montoya, 2014) para la evaluación subjetiva o percibida de 
los apoyos sociales. Esta escala está formada por 12 ítems que evalúan la 
percepción de apoyo social y comprende tres dimensiones: familia, amigos, otros 
especiales. Para estimar la validez de la escala original, Zimet realizó un análisis 
factorial exploratorio, donde la medida de KMO indicó un valor de 0.8127, lo cual 
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presenta una buena adecuación muestral para llevar a cabo un análisis factorial; la 
prueba de especificidad de Barlett es significativa (Chi cuadrado= 941,19 , 
p<0,0001), lo que comprueba el uso adecuado del análisis factorial exploratorio; la 
solución factorial por componentes principales indica que existen tres factores con 
valores propios mayores a 1,00; asimismo la solución rotada presentó factores 
extraídos, que se componen en los ítems 1, 2, 3 y 4 (factor 1) en tanto que 5, 6, 7 
y 8 (factor 2) y 9, 10, 11, 12 (factor 3); de otro lado, la consistencia interna de la 
escala total obtenida con el alfa de Cronbach fue de 0,8595, por lo que se deduce 
que la escala presenta alta confiabilidad. A lo largo de los años, esta escala ha sido 
adaptada y validada en diversas poblaciones dentro y fuera del país. 
Este instrumento fue traducido al español y validado en Chile por Arechabala y 
Miranda (2002); Aliaga (2013) lo empleó en una población escolar de secundaria 
en Perú, encontrando una confiabilidad otorgada por el estadístico alfa de Cronbach 
igual a 0.81, lo que significaría que la escala presenta una alta consistencia interna 
y  en cuanto a sus dimensiones  la consistencia interna para la dimensión familia 
fue de 0.72, para la dimensión amigos fue de 0.84 y para la dimensión otros 
especiales fue de 0.84, por lo que se confirma que estas dimensiones de la escala 
presentan una alta confiabilidad. 
En relación a las dimensiones, las describiremos a continuación: 
a) Dimensión “Familia”: comprende los ítems 3, 4, 8 y 11. 
b) Dimensión “Amigos”: comprende los ítems 6,7,9 y 12. 
c) Dimensión “Otros Especiales”: comprende los ítems 1, 2, 5 y 10.  
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Para la interpretación de las puntuaciones directas del cuestionario de apoyo social 
percibido en el presente trabajo se establece el baremo y para su categorización se 
realizó cortes con eneatipos (ver anexos), se presenta dichas categorías en 
términos de niveles a continuación: 
 
Tabla 3 
Baremación de la escala de apoyo social percibido 
 
Apoyo social percibido 
  Eneatipos PC PD 
 Escaso 1 a 3 1 a 20 20 a 55 
 Regular 4 a 6 21 a 75 56 a 73 
 Alto 7 a 9 76 a 99 74 a mas 
 
 
Para obtener la validez de constructo se utilizó el método de correlación ítem- test. 
Este procesamiento tiene por finalidad establecer el grado en que cada ítem 
contribuye a la validez del instrumento a la cual pertenece; de este modo, se verifica 
que el instrumento mide lo que dice medir. Como se observa en la tabla 4, todos 
los coeficientes de correlación de Pearson (r) se encuentran en un rango del valor 
r = 0.621 a r = 0.857, lo cual representa correlación positiva y significativa (p<0.01). 
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Tabla 4 
Análisis de la validez de constructo para la escala de apoyo social percibido por 
correlación ítem test 
  
 Escala Total (N=68) 
Ítems de la escala 
r p 
Hay una persona especial que está cerca cuando tengo 
necesidad. ,803** 0.000 
Hay una persona especial con quien puedo compartir mis alegrías 
y dolores. ,809** 0.000 
Mi familia realmente me trata de ayudar. ,733** 0.000 
yo recibo el apoyo y ayuda emocional que necesito de mi familia. ,748** 0.000 
tengo una persona especial que es una verdadera fuente de 
consuelo para mí. ,857** 0.000 
Mis amigos realmente tratan de ayudarme. ,841** 0.000 
Puedo contar en mis amigos cuando las cosas van mal. ,808** 0.000 
Puedo hablar de mis problemas con mi familia. ,621** 0.000 
tengo amigos con quienes puedo compartir mis alegrías y dolores ,849** 0.000 
Hay una persona especial en mi vida que le importa mis 
sentimientos. ,831** 0.000 
Mi familia está dispuesta a ayudarme a tomar decisiones. ,757** 0.000 
Puedo hablar de mis problemas con mis amigos. ,799** 0.000 
Nota: N= muestra, r= índice de correlación de Pearson, p=probabilidad de significancia. 
 
 
2.5. Procedimiento y análisis de datos 
Los instrumentos fueron aplicados mediante la modalidad online de manera 
anónima a efectos de garantizar la confidencialidad de los datos y salvaguardar la 
integridad de los participantes. Posterior al recojo de información se procedió a 
calificar los instrumentos trasladando los datos al paquete estadístico SPSS 21 y 
efectuar los análisis estadísticos correspondientes. 
A efectos de establecer el uso de las pruebas estadísticas para el contraste de 
hipótesis se procedió a evaluar la distribución de los datos. Como se aprecia en la 
Tabla 5 la prueba de normalidad Kolgomorov- Smirnov (K-S) indica que solo “apoyo 
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social percibido” como “Unión y apoyo RI” no presenta distribución normal, a 
diferencia de las otras variables que si se distribuyen normalmente; pero dado la 
extrema sensibilidad del K-S a las distribuciones se examinan las distribuciones de 
los datos para las variables en cuestión con asimetría y curtosis las cuales resultan 
ser menores a 1.5, lo  cual implica que ambas variables presentan distribución 
normal univariada, además los coeficientes de variación evidencian la existencia de 
homogeneidad para ambas variables; por tanto el contraste de hipótesis se realiza 
con estadística paramétrica, es decir se utiliza el coeficiente de correlación producto 
momento de Pearson y la prueba t de Student para muestras independientes; los 
análisis descriptivos se realizan mediante distribución de frecuencias y porcentajes, 
y para los contrastes se utiliza la prueba chi cuadrada para la diferencia de 
proporciones. 
Tabla 5 
Análisis de normalidad para las variables de estudio 
  N M DE K-S gl p g1 g2 CV 
Apoyo social 
percibido 
68 63.69 14.484 ,193 68 ,000 -1.240 1.310 22.74 
Relaciones 
intrafamiliares 
68 44.00 9.186 ,104 68 ,066 -.356 -.716 20.88 
RI:Unión y apoyo 68 14.46 3.414 ,109 68 ,045 -.417 .052 23.62 
RI: Expresión 68 14.74 3.803 ,107 68 ,053 -.346 -.578 25.81 
RI: Dificultades 68 14.81 3.102 ,105 68 ,059 -.116 -1.088 20.94 
Nota: N= muestra, M= media, DE= desviación estándar, K-S= coeficiente de Kolmogov-Smirnof, 
gl=grado de libertad, p=probabilidad de significancia, g1=asimetría de Fisher, g2= curtosis de Fisher, 
CV=coeficiente de variación 
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3. Resultados 
3.1. Nivel de relaciones intrafamiliares en los estudiantes de la UNFV 
Para determinar el nivel relaciones intrafamiliares característico entre los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal, se formulan las 
siguientes hipótesis: 
 
Ho: Las relaciones intrafamiliares que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentran en un nivel diferente de moderado. 
Ha: Las relaciones intrafamiliares que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentran en nivel moderado. 
 
Se aprecia en la tabla 6, aproximadamente 1 de cada 4 estudiantes presentan un 
nivel de relación intrafamiliar fuerte, lo cual evidencia que este grupo presenta 
límites claros y roles definidos, por otra parte un 73,5% de la muestra presenta una 
relación intrafamiliar de moderado a fuerte; siendo la cuarta parte de la muestra 
presenta un nivel de relación débil (26.5%), esto demuestra a pesar de que la mayor 
parte de la muestra mantiene vínculos afectivos adecuados o suficientes para 
mantener una relación familiar funcional, existe una cuarta parte que mantiene 
límites desligados o aglutinados por dificultades en la expresión, unión y apoyo 
entre la persona y los sistemas familiar y social, por lo cual, los roles pueden estar 
mezclados y confusos estimulándose el desarrollo de posibles triangulaciones, 
deprivaciones o caotizaciones, el aislamiento sociofamiliar. Además, la prueba chi 
cuadrado indica que el grupo con nivel moderado presenta diferencias significativas 
respecto de los otros dos grupos, rechazándose en consecuencia la hipótesis nula.  
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Tabla 6 
Nivel de relaciones intrafamiliares en los estudiantes 
 Frecuencia Porcentaje 
Débil 18 26,5 
Moderado 34 50,0 
Fuerte 16 23,5 
Total 68 100,0 
X2= 8.588, gl=2, p=0.014 
 
 
3.2. Nivel de apoyo social percibido en los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal 
Para determinar el nivel apoyo social percibido por los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal, se formulan las siguientes hipótesis: 
 
Ho: El apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentra en un nivel diferente de regular. 
Ha: El apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal se encuentra en el nivel regular. 
 
En la tabla 7, se observa que un 22,1% presenta un nivel de apoyo social alto, lo 
cual representa que este grupo de estudiantes percibe positivamente el apoyo 
emocional, instrumental e informacional que recibe de su sistema familiar y social, 
esto favorece que la persona logre reafirmar su rol e identidad en los sistemas 
donde se desenvuelve. Asimismo, se identifica que el 76,5% presenta un nivel de 
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apoyo social percibido que va desde regular a alto, siendo casi la cuarta parte 
(23,5%) quienes presentan un nivel escaso de apoyo social percibido, lo cual 
evidencia una percepción negativa de la relación con sus sistemas, esto podría 
intensificar limites desligados o rígidos en su relación con el sistema familiar. 
Además, la prueba de chi cuadrado indica que el grupo con nivel regular presenta 
diferencias significativas respecto de los otros dos grupos, rechazándose en 
consecuencia la hipótesis nula. 
 
Tabla 7 
Nivel de apoyo social percibido en los estudiantes 
 Frecuencia Porcentaje 
Escaso 16 23,5 
Regular 37 54,4 
Alto 15 22,1 
Total 68 100,0 
X2= 13.618, gl=2, p=0.001 
 
 
3.3. Relación entre las relaciones intrafamiliares y el apoyo social percibido 
en estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal 
 
Con la finalidad constatar la existencia o no de la relación entre las relaciones 
intrafamiliares y apoyo social percibido entre los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal, se formulan las siguientes hipótesis: 
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Ho: No existe relación entre las relaciones intrafamiliares y el apoyo social percibido 
que presentan los estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal. 
Ha: Existe relación positiva entre las relaciones intrafamiliares y el apoyo social 
percibido que presentan los estudiantes de la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
 
En la tabla 8, se evidencia que hay una relación significativa entre las variables 
dado que la probabilidad de significancia es menor a 0.05, asimismo, existe un 
grado de correlación moderada de 0.45; en relación al intervalo de confianza, los 
datos sugieren que aun en el límite inferior, la relación entre ambas variables es 
importante dado que su existencia fluctúa desde un grado débil a moderado; 
además, cabe destacar que la relación presenta un tamaño del efecto pequeño, 
pero importante, donde se distingue que las relaciones intrafamiliares explican en 
21% el apoyo social percibido por los estudiantes; esto significa que cuanto mayor 
es el nivel de relación intrafamiliar en cuanto a unión y apoyo, así como la expresión, 
se percibirá de mejor manera el apoyo social; en consecuencia, cuanto mayor sean 
las dificultades, menor será el apoyo social percibido. Por otra parte, la potencia de 
prueba permite una seguridad del 98% para considerar la hipótesis nula como falsa. 
Por tanto, todas las evidencias señaladas apoyan el rechazo de la hipótesis nula y, 
en consecuencia, la validación de la hipótesis de investigación. 
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Tabla 8 
Correlación entre relaciones intrafamiliares y apoyo social percibido en 
estudiantes 
  
 Relaciones intrafamiliares 
n= 68 r [IC95%] P 1-β TE 
Apoyo social percibido .458[.246 - .628] .000 .98 .21 
 
Nota: n: muestra, r: coeficiente de correlación de Pearson, IC95%: Intervalo de 
confianza al 95%, p: probabilidad de significancia, 1-β: potencia estadística, TE: 
tamaño efecto 
 
 
 
3.4. Relación entre las dimensiones de las relaciones intrafamiliares y el 
apoyo social percibido en los estudiantes de la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
Con la finalidad constatar si existen o no diferentes grados de relación entre las 
relaciones intrafamiliares y apoyo social percibido entre los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal, se formulan las siguientes hipótesis: 
 
Ho: No existen relaciones variadas entre las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. 
Ha: Existen relaciones variadas entre las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. 
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En la tabla 9, se logra distinguir la existencia de una relación significativa entre las 
dimensiones de la variable relaciones intrafamiliares con el apoyo social percibido 
puesto que sus probabilidades de significancia son menores a 0.05. 
Para la dimensión unión y apoyo, existe un grado de correlación moderada y 
positiva; por otra parte, su probabilidad de significancia presenta una relación 
altamente significativa con un tamaño de efecto pequeño, por lo que se distingue 
que esta dimensión de relaciones intrafamiliares explica en 19% el apoyo social 
percibido por los estudiantes; lo cual afirma que a mayor nivel de unión y apoyo 
existirá mayor nivel de apoyo social percibido. Asimismo, según la potencia 
estadística, el instrumento favorece una seguridad del 97% para catalogar la 
hipótesis nula como falsa.  
En cuanto a la dimensión expresión, su grado de correlación es moderada y 
positiva, en su probabilidad de significancia se observa una relación altamente 
significativa con tamaño de efecto pequeño, explicando en 19% su relación con el 
apoyo social percibido por los estudiantes; esto confirmaría que a mayor nivel de 
expresión en las relaciones intrafamiliares, existirá mayor nivel de apoyo social 
percibido. De otro lado, la potencia estadística demuestra una seguridad del 97% 
para catalogar la hipótesis nula como falsa. 
En cuanto a la dimensión dificultades, la fuerza de relación es negativa y débil; 
sin embargo, la probabilidad de significancia presenta una relación altamente 
significativa e inversa con tamaño de efecto pequeño, se explica en 11% su relación 
con el apoyo social percibido por los estudiantes; esto significa que a mayores 
dificultades en las relaciones intrafamiliares, se presentará un escaso nivel de 
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apoyo social percibido. Por otra parte, la potencia estadística demuestra una 
seguridad del 81% para catalogar la hipótesis nula como falsa. 
De lo anterior expuesto, todas las evidencias expresadas apoyan el rechazo de 
la hipótesis nula, y en consecuencia, la validación de la hipótesis de investigación. 
 
Tabla 9 
Correlación entre las dimensiones de las relaciones intrafamiliares y apoyo social 
percibido en estudiantes 
  
 Apoyo social percibido 
(n= 68) 
Dimensiones de relaciones 
intrafamiliares 
r [IC95%] p 1-β TE 
Unión y apoyo 
.441[.226 - .614] .000 .97 .19 
Expresión 
.437[.221 - .612] 
.000 
.97 .19 
Dificultades 
-.335[.105 - .531] 
.005 
.81 .11 
Nota: n: muestra, r: coeficiente de correlación de Pearson, IC95%: Intervalo de 
confianza al 95%, p: probabilidad de significancia, 1-β: potencia estadística, TE: 
tamaño efecto 
 
3.5. Análisis comparativo de las relaciones intrafamiliares en los estudiantes 
de la Universidad Nacional Federico Villarreal, según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia 
Con la finalidad constatar si los estudiantes de la UNFV presentan o no diferencias 
en sus relaciones intrafamiliares de acuerdo a sus características 
sociodemográficas se formulan las siguientes hipótesis: 
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Ho: No existen diferencias en las relaciones intrafamiliares que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
Ha: Existen diferencias en las relaciones intrafamiliares que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
 
En la tabla 10, se comparan las relaciones intrafamiliares según determinadas 
condiciones sociodemográficas (grupo de convivencia familiar, edad, sexo y colegio 
de procedencia). Los resultados permiten afirmar que entre los grupos no existen 
diferencias significativas debido a que las puntuaciones medias son muy parecidas 
(en todos los grupos se observa una relación intrafamiliar de nivel moderado) y las 
probabilidades de significancia fueron mayores a 0.05 en todos los grupos. Por 
tanto, las evidencias obtenidas no apoyan el rechazo de la hipótesis nula. Esto 
representa que las personas según la distribución presentada, presentan recursos 
socioemocionales necesarios para mantener un vínculo familiar estable, pese a la 
existencia de dificultades o problemas en sus sistemas familiar y social; por tanto, 
se distingue la presencia de familias con límites claros y de familias aglutinadas. 
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Tabla 10 
Comparación de medias de relaciones intrafamiliares en los estudiantes según 
características sociodemográficas 
 
Grupos  N M DE t Gl p 
Grupo de 
convivencia 
familiar 
Biparental 44 44,82 9,495 .819 63 .416 
Monoparental 21 42,81 8,698 
Edad 19 o menos 37 43,27 9,042 -.713 66 .478 
20 a mas 31 44,87 9,430 
Sexo Varón  23 42,57 7,936 -.920 66 .361 
Mujer 45 44,73 9,766 
Colegio de 
procedencia 
Estatal 21 43,71 8,973 -.170 66 .865 
Particular 47 44,13 9,373 
Nota: N=muestra, M=media, DE=desviación estándar, t=t de Student, gl=grados de 
libertad, p=probabilidad de significancia 
 
 
3.6. Análisis comparativo del apoyo social percibido en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia 
Con la finalidad constatar si los estudiantes de la UNFV presentan o no diferencias 
en sus percepciones de apoyo social de acuerdo a sus características 
sociodemográficas se formulan las siguientes hipótesis: 
 
Ho: No existen diferencias en el apoyo social percibido que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
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Ha: Existen diferencias en el apoyo social percibido que presentan los estudiantes 
de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de convivencia 
familiar, edad, sexo y colegio de procedencia. 
 
En la tabla 11, los resultados evidencian que los estudiantes no presentan 
diferencias significativas en la percepción del apoyo social al ser comparados de 
acuerdo con las categorías de grupo de convivencia familiar, edad, sexo y colegio 
de procedencia, las probabilidades de significancia fueron mayores a 0.05 y los 
valores de la media en todos los grupos se ubican en la misma categoría (regular), 
implicando que a pesar de diversas dificultades presentes entre el estudiante y su 
sistema sociofamiliar, también acontecen situaciones que favorecen una 
percepción favorable del apoyo social que reciben independientemente del grupo 
de referencia al cual pertenezcan. Por tanto, las evidencias no apoyan el rechazo 
de la hipótesis nula. 
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Tabla 11 
Comparación de medias de apoyo social percibido que presentan los estudiantes 
según características demográficas 
 
Grupos  N M DE t gl p 
Grupo de 
convivencia 
familiar 
Biparental 44 63,11 15,066 -.494 63 .623 
Monoparental 21 65,00 12,849 
Edad 19 o menos 37 64,78 13,352 .677 66 .501 
20 a mas 31 62,39 15,855 
Sexo Varón  23 61,30 17,158 -.887 35 .381 
Mujer 45 64,91 12,952 
Colegio de 
procedencia 
Estatal 21 64,52 13,555 .315 66 .754 
Particular 47 63,32 15,085 
Nota: N=muestra, M=media, DE=desviación estándar, t=t de Student, gl=grados de 
libertad, p=probabilidad de significancia. 
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4. Discusiones 
 
Los resultados del análisis efectuado determinan que el 73,5% de los estudiantes 
de la Universidad Nacional Federico Villarreal presentan niveles de relaciones 
intrafamiliares que fluctúan entre moderado y fuerte, siendo un 26,5% quienes 
presentan niveles débiles; estos hallazgos se asemejan con lo encontrado en el 
ámbito nacional por los investigadores Mallma (2014) con la misma población y por 
Pariona (2012) en escolares del distrito de Villa María del Triunfo; de la misma 
forma, se asocia con los resultados hallados en México por Sánchez y De la torre 
(2013) con universitarios y por Medellín, Rivera, Lopéz, Kanán y Rodriguez (2012) 
con padres de familia; sin embargo se distingue de lo reportado en Lima por Osorio 
(2014) quien encontró niveles altos de relación familiar en alumnos de la escuela 
técnica de la policía nacional del Perú, mientras que Aliaga (2013) encontró niveles 
bajos en escolares  de secundaria de Carabayllo. 
Si consideramos que el medio policial y castrense tiene niveles jerárquicos muy 
definidos dentro de su formación y en la conformación de la interacciones entre 
sistemas y subsistemas, lo cual difiere de la percepción de los jóvenes 
universitarios que si bien pertenecen a un sistema familiar, los roles y jerarquías no 
necesariamente se encuentran definidas, por lo que muchas veces podría 
suscitarse una desvinculación o sobreprotección en su interrelación; por otra parte, 
los niveles bajos de relación intrafamiliar reportados por Aliaga, podrían responder 
al limitado tiempo de convivencia y relación entre los escolares y sus padres, la 
multiculturalidad dado que en la época de terrorismo muchas víctimas migraron a 
este distrito, de igual forma, los índices de violencia familiar y social reportados. 
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Esto nos permite sustentar que el desarrollo del nivel de relación intrafamiliar está 
directamente relacionado con las características sociodemográficas propias del 
contexto, la convivencia familiar y la definición de jerarquías y roles establecidos; 
además, el hecho de pertenecer a una población universitaria de por si es un 
indicador de un nivel adecuado entre moderado y fuerte de relación puesto que 
ante diversas problemáticas socioculturales, los evaluados optaron por seguir una 
carrera profesional, lo que sugiere la presencia de familias tanto funcionales como 
aglutinadas; sin embargo, ante el hecho de que la cuarta parte de la muestra 
presenta niveles débiles de relación intrafamiliar, podría significar que su vínculo se 
encuentra desligadas con límites rígidos lo cual podría explicar la incidencia de 
algunas personas que deciden abandonar su formación profesional así como la 
presencia de otras problemáticas que se ha investigado en esta población, tales 
como depresión, baja autoestima, problemas en el desempeño académico, etc. 
Esta información se asocia con lo postulado por Satir (1983), Minuchin (1984) y 
Olson (1985) respecto a la permeabilidad del sistema familiar para adaptarse a los 
cambios en el contexto, así como lo referente a la funcionalidad familiar, donde una 
mejor relación depende del manejo de límites claros, comunicación saludable y 
normas familiares definidas conlleva a mejores niveles de relación intrafamiliar, que 
a su vez favorece una percepción positiva del sistema en el cual se interrelaciona.  
En cuanto a los niveles de apoyo social percibido, se encontró que el 76,5% un 
nivel de apoyo social percibido que va desde regular a alto, mientras que la cuarta 
parte (23,5%) presenta un nivel escaso de apoyo social percibido; estos hallazgos 
son descritos por Hinostroza (2018) quien señala que la muestra de su estudio se 
caracteriza por ser universitarios de la carrera de enfermería de la UNMSM, por 
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Barrios (2016) en niños hospitalizados en Lima, por Alva (2016) en adolescentes 
embarazadas de Lima, por Aliaga (2013) en escolares de Carabayllo, por Torres y 
Rodríguez (2006) en universitarios mexicanos y Medellín, Rivera, Lopéz, Kanán y 
Rodriguez (2012) en padres de familia colombianos de 21 a 76 años; sin embargo, 
no guardan relación con lo encontrado por Moyano y Orozco (2018) en mujeres con 
diagnóstico de cáncer de mama que viven en Lima donde los niveles fueron altos, 
tampoco se relaciona con los resultados de Barroso, Rodríguez y Sifuentes (2017) 
quienes en su muestra de trabajadores de una empresa de transportes identificaron 
niveles altos de apoyo social percibido de parte de sus pares; de otro lado, tampoco 
se corresponde con Permuy (2014) quien identificó mayor sobreprotección en 
pacientes con enfermedades crónicas. Esto se puede explicar con la postura de 
Álvarez (2013) donde se expresa que el apoyo social es accesible únicamente a 
través de lazos sociales desde un enfoque real y subjetivo y que, como menciona 
Alva (2016) y Moos (1974; citado por Mallma, 2014), la percepción del apoyo social 
es cambiante según las determinantes contextuales y ello influenciara la 
interrelación entre la persona y sus sistemas sociales.  
En cuanto a la relación entre las relaciones intrafamiliares y el apoyo social, se 
encontró relación significativa y moderada con tamaño de efecto pequeño pero 
importante; esto significa que cuanto mayor es el nivel de relación intrafamiliar en 
cuanto a unión y apoyo, así como la expresión, se percibirá de mejor manera el 
apoyo social; en consecuencia, cuanto mayor sean las dificultades, menor será el 
apoyo social percibido; estos hallazgos son similares a lo encontrado por Alva 
(2016) con adolescentes embarazadas y Aliaga (2013) en escolares de Carabayllo; 
por otra parte, guardan relación con lo propuesto teóricamente por Ortiz (2015), 
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Linares (2012),Vivaldi (2012; citado por Pinto et. al., 2014), Muñoz (2000), Maturana 
(1985) y Moos (1974; citado por Mallma, 2014) quienes postulan la existencia de 
una relación bidireccional entre la interacción real de la persona con sus sistemas 
tanto familiar como social, y su interpretación o percepción de dicha relación; a su 
vez, concuerda con lo propuesto por Maruyama (citado por Cinabal, 2018) sobre la 
morfostasis y morfogénesis, donde un cambio en el sistema repercutirá en un 
impacto para la propia persona en función de la percepción respecto a dicho 
sistema; y que a su vez la persona tiene la posibilidad de presentar una 
permeabilidad, ya que a pesar de generar un cambio en sí mismo para adaptarse, 
mantiene su propia identidad durante sus interrelaciones con otros sistemas. 
Respecto al estudio correlacional entre las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social percibido en los estudiantes de la UNFV, se 
encontró presencia de relación moderada y significativa; las dimensiones de unión 
y apoyo, así como expresión, presentan correlación directa, mientras que la 
dimensión dificultades presenta una correlación inversa; este resultado se asocia 
con lo obtenido en el ámbito nacional por Alayo (2018) en una muestra de 
adolescentes del distrito de Laredo en Trujillo, con los hallazgos de Gonzales (2017) 
en estudiantes de secundaria del distrito de Chicama en Trujillo, con lo encontrado 
por Vargas y Vargas (2017) en una muestra de adultos mayores que asisten a un 
CIAM en Lima, con los datos de Alva (2016) respecto a una muestra de 
adolescentes embarazadas, con los resultados de Osorio (2014) en alumnos de la 
escuela técnica de la Policía Nacional del Perú y con lo reportado por Bueno (1996) 
sobre estudiantes de una universidad nacional; así también, los hallazgos de esta 
investigación guardan relación con lo encontrado en el ámbito internacional por 
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Castro (2014) en una muestra de escolares de la ciudad de Málaga en España, con 
Rayo (2014) en universitarios de Guatemala con adicción a las redes sociales, y 
con lo reportado por Sánchez y De la torre (2013) en universitarios de Guadalajara 
en México. Esto se puede explicar desde el enfoque sistémico, pues tanto Maturana 
y Luzoro (2006) como Linares (2002) plantean la existencia de una interrelación 
entre la persona con sus sistemas familiar y social a través de un componente 
nutricio o también llamado “nutrición relacional”, según lo cual se puede distinguir 
la funcionalidad familiar y su implicancia en el ambiente social. Del mismo modo, 
como postulan Minuchin(1984), Satir(1983) y Olson (1985), las relaciones 
intrafamiliares a través de la definición y mantenimiento de estructuras, normas, 
jerarquías y limites, preparan al estudiante para relacionarse con su medio 
generando un impacto en su percepción del apoyo social, siguiendo lo descrito por 
Maruyama (citado por Cinabal,2018), la morfostasis y morfogénesis de la persona 
dependerá del nivel de relación intrafamiliar que presenta y del nivel de apoyo social 
que percibe de sus sistemas. Además, de acuerdo a la diversidad de las 
características contextuales de los antecedentes presentados, y según los 
postulados teóricos sobre la interrelación entre la persona y sus sistemas, podemos 
afirmar que si existe relación entra las variables de estudio en toda población, sin 
embargo, sus niveles se diferencian según el contexto donde se estudia.   
En el análisis comparativo de las relaciones intrafamiliares que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia, se encontró que no 
existen diferencias significativas debido a que las puntuaciones medias se 
encuentran en el nivel moderado; esto representa que las personas según la 
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distribución presentada, pese a la existencia de dificultades o problemas en sus 
sistemas familiar y social, cuentan con recursos socioemocionales necesarios para 
mantener un vínculo familiar estable; por tanto, se distingue la presencia de familias 
con límites claros y de familias aglutinadas. Estos hallazgos se corresponden con 
lo encontrado por Mallma (2014) y Bueno (1996) en universitarios de Lima respecto 
a edad y sexo; sin embargo, se diferencia de lo encontrado por Garcés y Palacio 
(2010), quienes identificaron mayores niveles de relación intrafamiliar para familias 
biparentales que monoparentales en barrios marginales de Colombia; por otra 
parte, se distingue de los hallazgos de Revilla (2014), quien encontró mayor índice 
de relación intrafamiliar en adolescentes mexicanos de familias monoparentales. 
Esto se puede explicar a partir de las características del grupo estudiado, pues, los 
estudios previos en universitarios fueron similares a los encontrados en esta 
investigación, mientras que las diferencias podrían estar asociadas a diferencias 
socioculturales de la población. Además, se señala que no se encontraron 
antecedentes que comparen la variable según el tipo de colegio de procedencia. 
Por otra parte, en el análisis comparativo del apoyo social percibido en los 
estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal según el grupo de 
convivencia familiar, edad, sexo y colegio de procedencia, se evidenció que no hay 
diferencias significativas, dado que todos los grupos se ubican en la nivel regular; 
esto presenta que a pesar de diversas dificultades presentes entre el estudiante y 
su sistema sociofamiliar, también acontecen situaciones que favorecen una 
percepción favorable del apoyo social que reciben independientemente del grupo 
de referencia al cual pertenezcan. Estos resultados concuerdan en función a la 
categoría sexo con lo encontrado por Shisco (2013) en adolescentes 
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institucionalizados en centros de atención residencial y no institucionalizados en el 
distrito de puente piedra; se corresponde con Aliaga (2013) en su estudio con 
escolares de Carabayllo; con lo encontrado por Vivaldi y Barra (2010) en adultos 
mayores chilenos y con los hallazgos de Arechabala y Miranda (2002) con adultos 
mayores chilenos con diagnóstico de hipertensión; sin embargo, se diferencia con 
lo reportado por Córdova (2015) quien encontró mayor índice en mujeres 
universitarias de Lima, también se distingue de lo reportado por Álvarez (2013) 
quien en su muestra de personas con trastorno de conducta alimentaria, encontró 
mayor índice de nivel alto en varones que en mujeres. Por otra parte, en relación al 
grupo de convivencia, Shisco (2013) mayores niveles de apoyo social percibido en 
familias biparentales que en monoparentales, diferenciándose del hallazgo 
reportado en la presente investigación.  
En cuanto a la categoría edad, Shisco (2013) encontró en su muestra que los 
adolescentes institucionalizados del grupo de 15 años cuentan con mayores nivel 
de apoyo social percibido en comparación con el grupo de 17 años; por su parte, 
Barra (2006) encontró mayor índice de apoyo social en adultos que en 
adolescentes, señalando durante la adolescencia, las estructuras de apoyo social 
con familiares, pares y amigos experimentarían cambios de acuerdo a los estadios 
del desarrollo socioevolutivo, generando una percepción inestable de la misma, 
ratificando la importancia e impacto de la relación intrafamiliar, según sus roles, 
jerarquías y estructuras, en el apoyo social percibido. De otro lado, se advierte que 
no se encontraron antecedentes de estudio respecto al tipo de colegio de 
procedencia, por lo que sería importante profundizar investigación en esta categoría 
demográfica. 
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Los diversos hallazgos reportados en la presente investigación son útiles para 
el desarrollo profesional del psicoterapeuta familiar sistémico, pues, para lograr un 
óptimo desempeño como especialista, es importante entender que la familia es un 
sistema social donde a través de sus pautas transaccionales, se logran cimentar 
las bases para la interrelación con otros sistemas; de esta manera, al conocer que 
el apoyo social percibido es una variable dependiente del desarrollo de las 
relaciones intrafamiliares en todos los contextos, tendrá un impacto en la forma y 
estructura de la relación entre la persona y sus sistemas; del mismo modo, cuando 
existan características negativas en la población como familias desligadas o 
aglutinadas, se comprende que tendrían repercusión en el desarrollo de 
sintomatologías “patológicas” como dependencia emocional, depresión, así como 
trastornos de personalidad. Por ello, es necesario que la labor del psicoterapeuta 
no sea exclusivamente en el ámbito sino también en el desarrollo de programas 
psicológicos con el fin de promover familias funcionales y de prevenir familias con 
límites difusos o rígidos. 
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5. Conclusiones 
De acuerdo a los hallazgos de esta investigación sobre la relación entre las 
relaciones intrafamiliares y el apoyo social percibido en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal, se han elaborado las siguientes 
conclusiones: 
 
 El 73,5% de los estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal 
presenta un nivel de relaciones intrafamiliares que fluctúa de moderado a fuerte, 
siendo un 26,5% que presenta un nivel de relación intrafamiliar débil. 
 El 76,5% de los estudiantes de la Universidad Nacional Federico Villarreal 
presenta un nivel de apoyo social percibido que va desde regular a alto, siendo 
un 23,5% que presenta nivel escaso.  
 Existe correlación significativa y moderada entre las relaciones intrafamiliares y 
el apoyo social percibido en estudiantes de la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
 Existe relación directa, moderada y significativa entre la dimensión unión y 
apoyo, y expresión con el apoyo social percibido en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal; para la dimensión dificultades se halló 
correlación inversa, moderada y significativa. 
 Existen niveles moderados de relaciones intrafamiliares en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal según su grupo de convivencia familiar, 
edad, sexo y colegio de procedencia, sin embargo, no hay evidencia de 
diferencias significativas. 
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 Existen niveles regulares del apoyo social percibido en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal según su grupo de convivencia familiar, 
edad, sexo y colegio de procedencia; asimismo no hay presencia de diferencias 
significativas. 
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6. RECOMENDACIONES 
De acuerdo a los resultados y conclusiones a las que se ha llegado en esta 
investigación se han formulado las siguientes recomendaciones: 
1. Se sugiere continuar la investigación en otros grupos considerando 
características demográficas en el análisis comparativo como ciudad de 
procedencia, colegio de procedencia, motivación por la profesión estudiada; del 
mismo modo, correlacionar con otras variables como violencia familiar, rasgos 
de personalidad o resiliencia. 
2. Se recomienda desarrollar programas psicológicos grupales con enfoque 
sistémico dirigidos a redefinir roles, límites y jerarquías entre los estudiantes y 
los integrantes de su sistema familiar; con el fin de promover familias funcionales 
y prevenir familias aglutinadas o desligadas. 
3. Se resalta la importancia de implementar programas de reconocimiento 
jerárquico desde el nivel educativo inicial hasta el nivel universitario, con el fin de 
promover familias funcionales con roles, jerarquías y límites definidos. 
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Anexos 
MATRIZ DE CONSISTENCIA 
Problema Objetivo Hipótesis 
¿Existe relación 
entre las relaciones 
intrafamiliares y el 
apoyo social 
percibido en 
estudiantes de la 
Universidad 
Nacional Federico 
Villarreal? 
 
Determinar si existe relación entre las 
relaciones intrafamiliares y el apoyo 
social percibido en estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
Existe relación positiva entre las 
relaciones intrafamiliares y el 
apoyo social percibido que 
presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal. 
O. Específicos Hipótesis específicas 
Describir el nivel de relaciones 
intrafamiliares que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. 
Las relaciones intrafamiliares que 
presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal se encuentran en nivel 
moderado. 
 
 Describir el nivel de apoyo social 
percibido que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. 
El apoyo social percibido que 
presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal se encuentra en el nivel 
regular. 
 Comparar las relaciones intrafamiliares 
que presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal, según el tipo de familia, edad, 
sexo y colegio de procedencia. 
 
Existen diferencias en las 
relaciones intrafamiliares que 
presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal según el tipo de familia, 
edad, sexo y colegio de 
procedencia. 
 
 Comparar el apoyo social percibido que 
presentan los estudiantes de la 
Universidad Nacional Federico 
Villarreal según el tipo de familia, edad, 
sexo y colegio de procedencia. 
 
Existen diferencias en el apoyo 
social percibido que presentan 
los estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal 
según el tipo de familia, edad, 
sexo y colegio de procedencia. 
 
 Identificar si están asociadas las 
dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social 
percibido que presentan los 
estudiantes de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. 
Existen relaciones variadas entre 
las dimensiones de las relaciones 
intrafamiliares y el apoyo social 
percibido que presentan los 
estudiantes de la Universidad 
Nacional Federico Villarreal. 
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                        Baremos para las variables de estudio 
 
  
Relaciones 
Intrafamiliares Apoyo social   
Percentiles PD PD Eneatipos 
1 22 20 1 
2 23 20 1 
3 25 23 1 
4 27 28 1 
5 27 32 2 
10 32 40 2 
15 32 50 3 
20 36 55 3 
25 36 56 4 
30 39 60 4 
35 40 62 4 
40 42 66 4 
45 43 68 5 
50 46 68 5 
55 46 68 5 
60 48 69 5 
65 49 71 6 
70 50 72 6 
75 51 73 6 
80 52 74 7 
85 55 76 7 
90 56 77 8 
95 57 83 8 
96 57 84 8 
97 59 84 9 
98 60 84 9 
99 60 85 9 
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Escala de apoyo social percibido 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Apoyo Social 
 
Por favor, contesta las siguientes frases, marcando con una “X” la respuesta que consideres más aprop iada según los siguientes 
valores
 
1 = muy fuertemente en desacuerdo
2 = Fuertemente en desacuerdo
3 = ligero desacuerdo
 
4 = ni de acuerdo ni en desacuerdo
 
5 = ligeramente de acuerdo
6 = Fuertemente de acuerdo
7 = muy fuertemente de acuerdo
 
1. Hay una persona especial que está cerca cuando tengo necesidad.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
2. Hay una persona especial con quien puedo compartir mis alegrías y 
dolores.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
3.
 
mi familia realmente me trata de ayudar.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
4.
 
yo recibo el apoyo y ayuda emocional que necesito de mi familia.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
5. tengo una persona especial que es una verdadera fuente de consuelo 
para mí.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
6.
 
mis amigos realmente tratan de ayudarme.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
7.
 
Puedo contar en mis amigos cuando las cosas van mal.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
8. Puedo hablar de mis problemas con mi familia. 1 2 3 4 5 6 7
9.
 
tengo amigos con quienes puedo compartir mis alegrías y dolores.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
10. Hay una persona especial en mi vida que le importa mis sentimientos. 1 2 3 4 5 6 7
11. mi familia está dispuesta a ayudarme a tomar decisiones.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
12. Puedo hablar de mis problemas con mis amigos.
 
1
 
2 3 4
 
5
 
6
 
7
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Escala de relaciones intrafamiliares 
 
 
 
